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REPARTO. 


NOCIMA, princesa mora - Doña Nieves Almiñana. 
ZORAYDA, su hija. Amparo Almiñana 
DON PEDRO EXIMEN CARROZ Don Francisco Huertas. 
DON BERNARDO ABELLA. Enrique Costa, 

EL MONGE, despues OMAR. Vicente Sanchez. 
YAYE, walí de la ciudad de Denia. Luis de Muñoz. 
ROBOAM, esclavo negro. - Antonio Megta. 
DON HUGO DE MONCADA. Enrique Delfont 
DON PEDRO DE DURA. Juan Aparicio 
KAIB, arrayaz del emir. Manuel Eugenio 
HIXEM, confidente del walí. Juan B, Arambol. 


Caballeros y soldados cristianos y moros, almogávares, etc., etc. 
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Este drama es propiedad de su autor y nadie podrá sin su perma. 
imprimirlo ni representarlo en ningun teatro. 


_La accion pasa en el prólogo por los años 1230 y en el drama er 
los primeros dias del “mes de Mayo de 1244, reinando en Denia e 
emir Gromail-Abu-Zeyan. 

Las notas aclaratorias estan colocadas al final de la obra, 
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Las primeras frases que balbucearon mis la- 
bios fueron para bendecirte. Quiero dedicarte 
tambien mis primeros cantos, como el pintado 
jilguero le dirije sus primeros gorjeos; al árbol 
donde su madre colsgara su nido. 

Ciudad bendita, techo hospitalario y protector 
del huérfano y del desvalido: acoje este glorioso 
recuerdo de tu luminosa historia, y los ecos de 
bendicion del que se goza viendote feliz y prós- 
pera seguir la senda del progreso, y cifra su di- 
cha en ser el último de tus hijos adoptivos 


Juan BoTELLA CARBONELL. 
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| PRÓLOGO. 


LA CUEVA DE BENIDOLEIG. (1) 
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Interior de la cueva.—En segundo término á la derecha la 
entrada haciendo una ligera rampa que vá á terminar en un 
lago que habrá en el fondo á la izquierda. En primer término 
delante-de la entrada una inmensa estalactila que arrancando 
del techo viene á conciuir cerca del suelo, En el fondo algunos 
peñascos, y delante de ellos, encima de una peña, una cruz 
tosca y una calavera. Al lado una hoguera. 


| ESCENA. L 
El MONGE y ROBOAM que entra recatándose. 


Monge Quien vá? 
Roboam (Gente en este sitio? 

Quien puede ser? Adelante.) 
Un viagero estraviado el 
que llega aquí ¿resguardarse 
de la tormenta y el agua 
que con tanta furia cae. 

Monge Llegue en paz si busca asilo, 

; que aunque harto miserable, 
la Providencia divina 
se encuentra en todas las partes. 


-Roboam (Será un traidor que se oculta 
bajo tan modesto traje?) 

Monge Deje el tabardo colgado 
Y de esa peña. (Vdd tomarlo.) 
Roboam - Ne se afane. 
Monge Venga á lá lumbre... 

Roboam | (Probemos.) 
Monge Se enjugará. 
-Rodoam (Amenazándole,) Muere, infame! 
Monge Por qué mi muerte pretendes? 


Me conoces? (Con calma.) 
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Roboam 
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Monge 


Roboam 


Monge 
Roboam 


Roboam 
Monge 


Roboam 
Monge 


Roboam 
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No bastante. 
Bandidos hay que disfrazan 
su vil profesion con... 

Cálmate 

si has creido que yO... 
LINO, 
Pude dudar un instante; 
pero tu rostro tranquilo, 
tu ademan y tu lenguage - 
me manifiestan que eres... 
Un ser... Una sombra... Nadic. 
¿Y qué haces en el centro 
de esta cueva inhabitable? 
Aunque el color de tu rostro 
y tu guerrero talante 


. no inspiráran confianza 


á la gente pusilánime, 
no quiero que me confundas 
con las almas miserables. 
Tú eres jóven y robusto; 
llevas venablo y alfange. 
Yo débil, no por los años, 
por las penas que me abaten, 
solo tengo contra tí 
este escudo que me ampare; 
y aun manifiestas temor... 
Yo temor? 

Segun tu trage 
eres moro; yo cristiano. 
Tú llegas medio ccultándote. 
y á pesar de eso no inquiero 
quién eres y qué te trae. 
Te ofrezco mi humilde asilo, 


_y amenazas con matarme; 


yO, pues, debiera dudare 
51 tal, 

Pues bien, adelante. 
Aprovecha el fuego, y mientras 
la tormenta quizá pase. 

Voy á sacarte vianda 


para que comas. 
e 


No saques, 
(Será verdad lo que veo? 
Podrá este hombre engañarme?) 
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Monge 
Roboam , 


Monge 


Roboam 
Mongo 


Roboam 
Monge 


| Roboam 
Monge 
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Qué esperas? 

¿Podras decirme, 
mas con reducidas frases, / 
porque me esperan, quién eres, 
y en este sitio qué haces? 

Te lo diré. Soy de Denia, 
hijo de cristianos padres. 
Cristianos en Denia? 

Si; 
nada hay aquí que te estrañe. 
Cuando Tarik la redujo 
al dominio de los árabes 
toleró que los cristianos 
bajo su ley la habitasen. 


Fueron estos protegidos 


por los reyes musulmanes, 
y aun Ali-ben-Mugeidz 
celebró tratos formales 


con don Ramon Berenguer 


para que se incorporase 
el obispado de Denia 
al de Barcelona. (2) Aparte 
de que á la vida monástica 
mis instintos naturales 
me llamaban, las desgracias 
acabaron de empujarme. 
Vestí el hábito de monge, 
y á los goces mundanales 
renuncié, por ver si hallaba 
lenitivo á mis pesares. 
Y le hallé; pero otras pruebas 
Dios me reservó. 
Adelante. 

Ya sabes que Ben-Zeyan, 
nuestro emir... 

Aláh le guarde. 
Arrojó al rey de Valencia, 
Zeit, del tróno, (3) sentádose - 
en su lugar, y dejó 
gobernando en Denia á Yaye 


que, jóven, irreflexiyo 


y soberbio, su coraje 
descargó contra los fieles 
con amenazas y ultrajes, 


Roboam 
Monge 


18 
Tan ruda persecucion 
ha hecho que abandonasen 
Denia todos mis hermanos, 
teniendo que refugiarse 
en Aragon y Castilla. 
Por qué has querido quedarte? 
Denia es mi patria, y aquí 
he preferido ocultarme. 
Aun quedan aquí cristianos 
á quien debe consolarse; 
si hay riesgos yo los admito 
y fio en que Dios me ampare. 
Solo anhelo que me dejen 0 
morando en estos lugares. 
Cuando la risueña aurora 
apunta tras de los mares 
subo sobre la montaña 
que de techumbre nos hace 
El sol que me vió nacer 
viene pronto á iluminarme 
y los sitios mas queridos 
empiezan á dibujarse. 
Veo á mis pies medio ocultos 
entre los frondosos árboles, 
cual bandadas de palomas, 
caserios y lugares; 
los ' montes que de la bruma 
comienzan á despojarse, 
y semejándose á rios 
á sus pies floridos valles. 
Hacia el oriente Mongó, s 
desafiando arrogante 
con el rigor de los siglos 
las furicsas tempestades; 
y ásus plantas reclinada, 
como queriendo bañarse 
en las aguas cristalinas 
del mar, que viene á besarle, 
Denia, mi Denia querida, 
que. se levanta radiante 
de belleza y esplendor 
$ del puro azul de los mares. 
Ella desde allá me envia, 
como cariñosa madre, 
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su saludo entre las alas 
de las brisas matinales; 
y yo, hijo agradecido, 
le doy... lo que puedo darle, 
lágrimas de gratitud, 
pidiendo á Dios que derrame 
sobre mi madre querida 
sus favores celestiales. 

Roboam Bien, anciano; mis recelos 
disipas con tu lenguaje. 
Justo es que te revele 
ly que á este sitio me trae. 
Dos desgraciados que son... 

donge No importa quien. 

Roboam Que me place. 
Son perseguidos y esperan 
en esta cueva albergarse. 
Yo me introduje creido 
hállar solo este paraje; 
mas al verte, lo confieso, 

| concebí recelos tales... 

Monge Es natural, hijo mio. 

Pero si esperan que pasen; 

aquí hallaran... ya lo ves, 

buena voluntad. 

Roboam Bastante. 

3 Hasta que llegue la noche 
podrian aquí ocultarse. 


Monge Huyen de... 
Roboam No los confundas 
E con otros seres infames. 


Huyen lo mismo que tú, 
la tiranía de Yaye; 
mas por diferente causa. 


Monge Escusate el esplicarme 

: el por qué. Son desgraciados 

3 y basta. Dios me los trae. 

a i Vé por ellos. 

Roboam Una tea 

a que hasta aquí les alumbrase 
A quisiera. 

Monge Precisamente 

k: temiendo el tiempo que hace, + 


E ayer hice provision, 





Roboam 
Monge 


Koboam 


Monge 
Roboam 
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y á la entrada hay abundantes. 
Las buscaré. ¿4 

Entre las rocas 
que á la mano diestra halles 
subiendo hácia aquí en la entrada 
las veras. O si te ' place 
iré á buscarlas, 

" No; mientras 
aviva el fuego. 

vé. 

( Volviendo.) Aguardate. 
Una dama poderosa 
y de encumbrado linage 
va á venir. Por defenderla 
diera contento mi sangre. 
La introduzco confiado 
en tu elevado carácter; 
pero te lo advierto: si eres 
indiscreto, con mi alfange 
vengaria la traicion 
que contra ella intentases. 
Dios en tu pecho y el mio 
está leyendo. 
(Marchando.) Alah es grande! 


ESCENA IL 
El MONGE, solo. 


Gran señora y desgraciada! 
Poderosa y perseguida/.. 
Las grandezas de la vida 
nada significan, nada. 

La imágen mas codiciada 
que en lontananza aparece 
goces sin fin nos ofrece; 
tras de su brillo volamos, 
y cuando ya la alcanzamos 
cual humo se desvanece. 

Una engañosa ilusion 
que adormece los sentidos, 
brinda favores mentidos 
á la mundana pasion. 

Pero cuando el corazon 
despierta á la realidad 


de 
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encuentra que la beldad 
que vió en su delirio loco 
es... para mentira poco. . 
y nada para verdad. 

Por eso, Dios poderoso, 
en tí solamente espero; - 
tú el camino verdadero 
muestras misericordioso. 
Contigo se halla el reposo 
mas que entre el oro y topacio; 
el mas miserable espacio 
con tu presencia se eleva; 

- contigo puede una cueva 
convertirse en un palacio. 

Infunde, Señor, aliento 
á mi débil corazon, 

y dame tu inspiracion 

en tan dificil momento. 

e Pobre, triste y macilento, 

por inútil me tenia, 
y aun hay quien en mí confia... 
Si salvo con tu favor 
á un desgraciado, Señor, 
la gloria es tuya y no mia, 


ESCENA 1IL 


dicho D. HUGO, NOCIMA, que lleva una piña de corta edad en bra» 
Z0S y A alumbrando con una tea, 






Roboam  !Ahdel monge! 


Uonge (Ellos son.) Andad con tiento 
porque el suelo es asaz resbaladizo. 

Vocima No puedo más. 

1ugo beis] cobra aliento. 

Considerate aquí casi segura, 

Vocima Esta triste morada 

a -con su tétrico aspecto, mas augura, 


que ser mansion de libertad, la entrada 
del mundo del no ser... tumba ignorada. 


lugo - No será, vive Dios. Si Él nos protege, 

en breve libre te hallarás conmigo. 
longe No temais, no, mancebo que Él os deje, 
we 


e si sois cristiano, al demandarle abrigo, 
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Monge 
Hugo 


Monge 
Hugo 
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Monge 


Roboam 
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Monge 


Nocima 


Monge 
Nocima 


Monge 
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Cristiano soy cual vos, pues este esclavo, 


que erais cristiano vos hame advertido 
y por tanta ventura á Dios alabo. 

Dos años entre infieles me ha tenido, 
pero al fin la divina Providencia 

me trae de un cristiano á la presencia. 
Y esa dama?.. 


Aun no es tiempo, padre: mio, 


mas lo será tambien. Y ya que el cielo 
nos conduce hasta aquí, lograr confio 
con vuestro ausilio loque tanto anhelo. 


Disponed. 


(A Roboam.) Esperad. Sal allá fuera, 
y los caballos que al entrar dejamos, 
oculta, Roboam; pues si cualquiera 
llega á verles, es fácil nos perdamos. 
Cómo traerlos? 


Imposible. Espera; 


sube á ¡Benidoleig que está cercano. 
Un pretesto cualquiera 


inventa... 


Bien. 
Y los tendras á mano. . 


Necesarios serán á la salida. 
Voy al momento y volveré enseguida. 


ESCENA IV. 


Dichos, menos ROBOAM, 


Reposad si gustais por un instante, 
noble señora. 


Fatigado siento 


mi pecho. Congojoso y anhelante 
me late el corazon. 


* Tomad aliento. 


La marcha fatigosa, 
La tormenta y la lluvia que á torrentes 


se desgaja, llenaron mi medrosa 


condicion de pavor. Hora imponentes 
estas masas que vagas se confunden 
un terror misterioso al alma infunden, 


Sin duda 


el sobresalto que os domina 


no os deja. ver con alma sosegada 
la grandeza divina, 


Hugo 


Nocima 
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la quietud de esta plácida morada. 

Esos riscos del techo suspendilos 
que empezaron del globo con la infancia, 
gota á gota de agua producidos, 
indican el poder de la constancia. 

Aquí solo se goza la alegria 
que dá la santa calma; 
y si no llega aqui la luz del dia 
brota en cambio á la fé la luz del alma. 
Padre, vuestro lenguaje es de cristiano 
y aun de esta dama por lo tanto ageno. 
No creas mis palabras, buen anciano, 
hijas de un temor vil; y si mi seno 
se abate, no te estrañes que me aflija, 
nri temor es tan solo por mi hija. 
Vuestra hija!.. Una niña... 

Padre mio, 

es hija nuestra, y pues el cielo ha hecho 
que aquí nos encontremos, á vos fio 
lo que oculto guardé dentro del pecho, 
Yo soy, padre, don Hugo de Moncada, 


ss 


vizcorde de Bearné. 


Vos, vos don Hugo! 
Por muerto se os tenia en la jornada 
que se dió en Porto-Pí, 

¡ A Dios no plugo, 
no sé si por desgracia ó por mi suerte, 
que en en el sangriento campo de batalla 
encontrara por fin gloriosa muerte. 
Entonces la noticia... 

Solis amigo 


- y debo en mi desgracia interesaros; 


si mis recuerdos coordinar consigo 

voy la horrible catástrofe á contaros. 
Vos no ignorais que nuestra noble raza, 
mi hermano, yo y mi tio, 


.en la conquista santa de Mallorca 


ayudamos al ínclito don Jaime 

con noble esfuerzo y poderoso brio. 
Allá partimos. El alarbe alzaba 

cerca de Palma el estandarte moro. 

Alegre em nuestro oido resonaba 

cl marcial relinchar de los caballos, 

y el toque agudo del clarin sonoro 


[lv 


Bes 


que el eco en la montaña repetía 
y el entusiasmo bélico encendía. 
Como alud desprendido 
al fuerte vendabal de la montaña, 
nos lanzamos al campo, ya sonando 
al bravo empuje de ardorosa saña, 
alegre en nuestro oido 
el grito de victoria bendecido. 
Propicia la fortuna 
al principio nos fué de la jornada. 
Ganamos una á una | 
sus posiciones á la gente mora, 
que vimos alejada 
como jáuria de perros desbandada. 
A Porto-Pi subimos vietoriosos; 
á una señal de pronto aparecieron 
miles de musulmanes, que rabiosos 
con furia á nuestra gente acometieron. 
En aquella sorpresa E 
fuimos sin compasion despedazados. 
Cual se arroja el leon sobre su presa 
nos lanzamos tambien desesperados. * 
Mortal mi hermano ante sus pies cala, 
y en mi delirio insano ; 
oí débil su voz que me decia: a 
Véngame por piedad, véngame hermano?! 
Nube de sangre por mi vista cruza; 
en pos me lanzo al fin de la venganza, 
y espumoso, terrible, ensangrentado, 
al suelo fui arrojado 
al golpe rudo de morisca lanza. 
Nada recuerdo más; perdí el sentido, 
y al recobrarle contemplé admirado. 
que todo habia huido. 
Noté débil mi cuerpo; alcé la vista, 
y halléme sin saber cómo instalado 
en un retrete hermoso y perfumado. 
Una mujer que un ángel semejaba 
me cuidaba amorosa 
y las hondas heridas me vendaba. 
Era Nocima, la que estais mirando, 
la hermana de Zeyan, que altivo y fiero, 
al emir ayudando 
en Porto-Pi luchó contra nosotros 
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y condújome á Denia prisionero, 

“Los ojos de la dama 

de mis dolencias pronto me curaron; 
mas su lúcida llama - | 

mis sentidos de amor luego abrasaron. 
Yo la adoré con ciega idolatría; 

en mi este amor leyeron 

y en inmunda mazmorra me sumieron. 

Monge Por qué tan inclementes 
os trataron? 

Hugo ; Lo ignoro, mas lo abona 
el que el destrozo en Porto-Pi sufrido 
se quisiera vengar en mi persona. 

Metido en el oscuro calabozo, 
“pasé nochés horribles de velada, 
desesperado de mi dura suerte. 
Cual águila enjaulada 
yo sufria altanero 
esa tortura lenta que devora 
al triste prisionero, 
que al recordar el límpido horizonte 
y la luciente aurora, 
ni goza. sus colores 
ni conlempla la luz de sus amores. 

Monge Calmad, don Hugo, ahora, 
calmad la agitacion. 

Nocima  : l Yo luego supe  - 

| que Yaye, ese malvado á quien detesto, 

indigno de mandar la gente mora, 
cuando partió Zeyan, el rey mi hermano, 

meditaka terrible ó 

vengarse de mi noble castellano. 

Yo, madre ya, con torcedor tormento, 

al conocer sus miserables planes, 

prevengo á Roboam, y en el momento, 
arrostrando por todo, 

preparo sin demor: 

de libertarle dela muerte modo. 

Hay una losa asida al pavimento 

-en la mazmorra dicha del Tormento, 

3 que oculta el paso que desde ella guia 

: ! á una larga y oscura galería, 

Por ella á media noche se salieron; 
sus sombras protectoras 





Monge 


Roboam | 


Hugo 
Nocima 
Roboam 


Monge 


Roboam 
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nuestros planes de amor favorecieron. 
Yo con mi hija á la salida estaba 
y trémula de amores aguardaba. 

Alab guió nuestro inseguro paso 
entre las densas sombras de la noche, 
y nós presta su abrigo, 
pues hace que encontremos al acaso 
en vos un protector y un buen amigo. 
Y qué pensais hacer? 

Es nuestra suerte 

en esta situacion muy arriesgada. 
Si nos descubren los qne ya nos siguen 
debemos esperar solo la muerte. 
No vuestra merte de dolor se aflija. 
No temo por mi vida amenazada; 
yo la diera gustoso | 
por conservar la de mi pobre hija 
y la de mi Nocima idolatrada. 
Don Hugo, sois cristiano, 
y un protector teneis de suinocencia, 
que pródigo derrama de su mano 
raudales de bondad: la Providencia. 
En ella confiad. Ñ 


ESCENA Y. 
Dichos, y ROBOAM, azorado. 


Apresuraos. 
Á la confusa luz que el dia lanza 
y hácia Ondara su paso dirijiendo, 
parece divisarse en lontananza 
una lucida taifa de ginetes, 
Sin duda nuestra huella van siguiendo; 
en nuestra busca Yaye los evía, 
Qué hacer? ; 

Huid. - 
Inspírame, Dios santo, 

Situate 4 la entrada de vigía 


-Cristiano, voy allá; pero entretanto 


dales tú una morada 
que sea para todos ignorada, 


E 


Nocima 


Monge > 


Vocima 


Monge 


-Nocima 
Monge 


Nocima 
Monge 


Hugo 
Menge 
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ESCENA VI 


Los mismos menos ROBOAM,. 


Mi hija, mi pobre hija... 
yo la entrego á tu bondad. 
Sálvamela, por piedad. 
Ningun temor os aflija. 

Del Mongó sobre la falda 
y entre cipreses sepulta 
hay una casita oculta 


de una colina á la espalda. 


Alli triste y aflijida 
una pobre madre mora: 
la muerte temprana llora 
de una hija tierna y querida. 

Ella, aunque el alma taladre 
el recuerdo del dolor, 

á esta niña, con amor, : 
cuidará cual buena madre. 

Nada temais por su suerte 
que estará así asegurada. 
Pero de ella separada — 
yo encontraré triste muerte. 

Solo por el embarazo: 
que os dá en la persecucion 
es; mas la separacion 
durará muy breve plazo. 

Tu voz mis afanes calma. 
Su cuerpo así salvaremos; 
pero ante todo debemos 
pensar en salyar su alma. 

No te comprendo. 

Sultana, 
saber quisiera de vos 


* sl está en la gracia de Dios; - 


si la habeis hecho cristiana, 
Dadla el bautismo sagrado. 

Voy pues que lo determinas. 

Estas aguas cristalinas 

la limpiaran del pecado. 

. El momento es oportuno. 

Alumbrad.—Vos con cuidado 

sostenedla. En el sagrade 

nombre de Dios trino y uno, 


Hugo 
Nocima 
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Nocima 
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Nocima 


Hugo 


Monge 


Hugo 


Nocima 


Roboam 
Hugo 

Roboam 
Nocima 


Somos perdidos. 


yo con santa devocion 
te bautizo firmemente, 
y mando sobre tu frente 
la celeste bendicion. 
Gracias 
¿Este es el bautismo 
que ofrece eterno consuelo, 
y abre las puertas del cielo 
á aquellos que el cristianismo 
profesan? 
Sl. CL 
¿Y asegura 
por su sola mediacion 
el eterno galardon 
en otra vida mas pura? 
Hija mia, es la verdad. 
Dame, anciano, en el momento 
este santo sacramento 
y úneme á la cristiandad. 

Goce por ella la union 
que su alma pura apetece; 
eterna union que no pfrece 
la morisca religion. 

Hijos mios, Dios amigo 
protegerá vuestro afan. 

Hermana de Ben-Zeyan, 
yo te bautizo y bendigo. - 

Y pues lo quereis los dos, 
os uno en forma sagrada, . 
ante la pura mirada 
del omnipotente Dios, 

Á Él le confio mi suerte. 
Él vele por nuestro amor. 
Estas tranquila? 

Temor 
no me causa ya la muerte. 


ESCENA VIL 
Dichos ROBOAM, 


Quién va? 
La desgracia me acompaña. 


Qué sucede? 


A 


- Roboam 


Nocima 
Hugo 

Lioboam 
Monge 


Hugo 
-Roboam 


Hugo 
Vocima 
Hugo 
Nocima 
_Roboam 


-Nocima 
Monge 
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La montaña 


estan descendiendo ya. 


Pero quienes? 
Quienes son? 
Kaib, con toda su gente. 
Amparanos, Dios. clemente, s 
en tan gran tribulacion. 
Esplicate. 
En el instante. 
Los que nos vienen siguiendo 
estan ya cerca. 
Comprendo! 
Mi hija?.. 
(Resuelto,) Bien; adelante! 
No, huyamos. 
Todo es envano. 
pronto llegarán aqui. 
Qué hacer?... sde 
Confiad en mi, 
y en la Omnipotente mano. 
Una cueva, allá en el fondo, 
tiene abertura ignorada, 
y aunque es difícil su entrada, 
podreis pasar. Yo me escondo 
algunas veces tambien. 
Ocultaos con presteza. 
Temor tal fuera bajeza. 
No, no; ocultemonos, ven. 
* Ea, hijos mios, valor; 


Dios por los que sufren vela. 


Y he de huir como gacela. 
que persigue el cazador? 

No, no; que el de caballero 
sangre por sus venas arde, 
al temor no huye cobarde, 
sino desnuda el acero. 

Pero en trance tan fatal... 
Luchar aqui, en la penumbra... 
La tea que nos alumbra 
será antorcha funeral. 

Roboam! Leds 

A vuestro lado, 
antes que rendido, muerto, 
está el tigre del desierto 


Hugo 


Roboam 


Monge 
Nocima 


Hugo 


Nocima 


Monge 


Hugo 
Monge 


Nocima 


Roboam 
Hugo 


Monge 
Nocima 
Monge 


Nocima 
Monge 
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24 
para luchar preparado. 

Bien, mi valiente! prepara 
tu alfange, y ánimo fuerte. 


Nada temas. 


Yo y la muerte 
nos hemos visto la cara. 
Insentos!... 
- Ayudadme 
á calmar fal desvario. 
Oh! por Dios, amado mio; 
ocultemonos. 
—Dejadme. 
-Si, dejadme yo os lo ruego, 
harto sofoqué este afan; 
dejad que estalle el volcan 
y desparrame su fuego. 
No es por mi riesgo esta pena, 
ni que el peligro me aflija; 
mas la vida de mi hija 
de inquietud me tiene llena. 
Ayudadme, padre mi0, 
á vencer su resistencia 
¿Por qué con tanta imprudencia 
sosteneis el desvario 
de luchar? 
Y la venganza? 
Y vuestro labio la invoca?... 
A quien así la proyoca, 
Dios su maldicion le lanza. 
Vamos, calmad vuestro anhelo, 
y vuestra mente dirija 
un recuerdo á vuestra hija 
que os sonrie. 
Santo cielo, 
ilamínale la mente! 
(Conseguirán que desista!) 
llabeis triunfado, á mi vista 3 
colocando esa inocente. 
Marchad. 
Y mijas 
'Qonlta. 
llevarla hasta fuera puedo, 
Y si os descubren? 
El miedo 


Nocimea 
Monge 
ITugo 
ange 


po) 


1 


vuestros temores abulta. 

Vamos. (Suplicante á D, Hugo) 

En nombre de Dios. 
Guiad. (Con resolucion.) 
Con mucho cuidado, 

que ese paso es arriesgado. 
Descended primero vos 

y ayudad á la señora. 


Entran segun lo indica el didlogo.) 


Roboam 


Monge . 


Tomad luz; id adelante 
y encontrareis al instante 
la subida. / 
Sin demora;. 
ya las antorchas divi80» 
(La salida es imposible.) 


Ocultandose-con la niña entre dos peñascos.) 


Roboam 


A 


ato 


Roboam 
atb 
Roboam 
£atb 


Roboam 
Cab 


- 
vobo0m 


ib 
E 


1 


Yo seré el ángel torriblo, 
digno de este paraiso. 


ESCENA VIIL 


MONGE, ROBOAM, KAIB, soldados. 


Graciás á Alah que llegamos 
donde esta cueva termiña. 
Quien hasta aquí te encamina? 


Roboam! ya te encontramos. 


En [donde está el fugitivo? > 


Un fugitivo? 


, Y de estima, 
Con la princesa Nocima - 
huyó Moncada el cautivo, 

y tú fiel 4 tu señora, 
esta fuga has preparado. 
Y o? p 
De Denia se han marchado. 
antes de nacer la aurora, 
- Pero no se equivocaron 
Jos que aquí me dirigieron, / 
los que de lejos les vieron 
y á esta cueva me gularon, 
En dónde están? 
> Nolo sé... 
por Alah te lo aseguro». 
Ese lenguaje inseguro . 


- Roboam 
Kaib 


e 


Roboam 


Kaib 
Roboam 


Katb 


Roboam 


Lo 


Roboam 


Faib 


dice que mientes. 
Por qué? 

Por qué en esta cueva estás? 
Responde ó date por muerto. 
Pues bien, huyeron, es cierto; 
mas no les alcanzarás. 
Cómo! 

-  Unfogoso bridon 
les ha conducido ya 
hácia el valle de Alcalá, 
para pasar á Aragon. 

Mientes, esclavo atrevido, 
aqui quierer ocultarse. 

¿51 lograron escaparse 
por qué no los has seguido? 

¿Y por qué con tal afan 
tú les persigues? 

| Yo acato 
y cumplo con el mandato 
de nuestro emir Ben-Zeyan. , 

Ben-Zeyan... Cuanta impudencia 
para encubrir vuestra 1ra!? 
Ben-Zeyan, dices?... Mentira, 


_Ben-Zeyan está en Valencia. (4) 


Él, invencible en la lid, 
cual lo demuestran sus hechos, 
reclama antiguos derechos 
del usurpador Zeit, 

y si Alah le dá su vénia 
verá en su sien soberana 
la corona valenciana 
con la diadema de Denia. 

Mas si consigue que asombre 
allá su inmenso valer, 
abandona aquí el poder 
á quien infama su nombre. 

Yaye!.. Solo de él dimana 
esta saña pertinaz; 
mas si'eres fiel... arrayaz, 
respeta á ta soberana. 

Digna de respeto es, 

y ante su presencia. callo, 
mas cumplo como vasallo 
con el preso aragonés, 


i 


MI me 


Roboam 


Katb 


- Roboam 
Katib 


Koboam 
-Katib 


Roboam 
. Katb 
] Uno - 


-Kaib 


: Roboam 
Kaib 


Monge 
-Roboam 
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Di donde está y satisfecho 

quedaré. i 
Mentira y dolo. 

Yaye desea tan solo 

vengar en él su despecho. 

A darle muerte le anima 
ver su designio burlado. 
Yaye ha sido despreciado 
por la princesa Nocima. 

Y de su venganza en pos 
te manda tras de su huella... 
solo por é1? No; por ella, . 
ó por inmolar los dos. 

Solo obedecer me toca; 


haz lo mismo. Donde estan? 


Retiraos! 
Tú ademan 
más mi cólera provoca. 
Atras! 
Ni pienses así 
protegerles y ocultarles, 
que bastan para entregarles 
las huellas que veo aqui. 
Sugetadle. (A. los soldados.) 
(Amenazante.) Por Alah. 
Ya que la cuento perdida, 
cara venderé mi vida. 
A. él todos.—Ríndete ya. 
Maniatadle. Ahora busquemos... 
Vedla aquí; esta es la entrada, 
Adelante. 
Es arriesgada , 
la empresa. 
La lograremos. 
ld entrando. 
Compasion! 
Maniatado á Denia iras . 
y á Yaye la pedirás; 
él te dará el galardon. 
Llevadle. 
- (Dios soberano!) 
De Alah seas maldecido. 
Desgraciado y perseguido 
te veas, monstruo inhumano. 


o A | 
Seguro ya de mi suerte, 
maldigo al que así me lleva. 
Permita Alab que esta cueva 
te dé indefenso la muerte. . 

Y ya que al destino plugo : 
que sufran los desgraciados, - 
sean aquí sepultados 
| las víctimas y el verdugo. ( Vanse) 
Monge (Cielos, prestadle valor?) 

Katb Y nosotros penetremos. 
Más facilmente podremos... 
Pero que estraño rumor... 
Monge Cielos! (Aterrado.) 
Kaib Retumba ao 
y procede de. ese centro. 
Todo se desploma ahí dentro... 
El agua sube... Un torrente? 

La escena se innunda de agua que sale del lago y de los peñas: 
cos inmediatos. Del interior suenan algunos gritos desgarradores, y 
algunos soldados y Katb son arrastrados por la corriente; otros hu 
yen despavoridos. Durante los últimos versos el ruido crece. E 
Monge aparece sobre una peña, con la niña en brazos. 

Monge Piedad, Señor, piedad. Todo perdido, 

: Yo solo soy culpable... Desgraciados?! 
A una muerte terrible he conducido 
dos inocentes, que de mi guiados... 
Que horror! Piedad, Señor. He prometido e 
á esta niña salvar... y amenazados... 010.28 
Yo no puedo... Es un ánjel inocente. 
Sálvala tú que puedes, Dios clemente! 


y FIN DEL PRÓLOGO. 











0 ACTO PRIMERO: 


LA DOBLE EMBOSCADA. 


> DAL — O 





Galeria crienfal en el alrázar de Denia. Un arco de her- 
radera y una balaustrada al fondo. Puerta á la derecha que 
comunica cun el esterior y olraá la izquierda. 


e 


ESCENA 1 e 
YAYE 6 HISEM. 
Hisew Bravo y escelso walí 
que nuestro emir tiene en Denia; 
este súbdito vbediente 
tus mandatos fiel espera. 

Yaye No es el súbdito el que escucha 
ni es el señor quien ordena; 
dos amigos solo somos 
de corazon. Una empresa * G 
muy arriesgada en sus planes 

" fija mi atencion entera, 
y si por fin se realiza 
como confio, no' incierta 
la corona de Zeyan 
se sostendrá en su cabeza. 
“Alah, que mi pensamiento 
comprende, verá que en esta 
situacion solo pretendo. 
darle la paz á esta tierra, 
terminando de este modo 
el asedio que la aqueja. (1) 
Hisem ¿Y de qué modo pretendes 
acabar con todo? 
Yaye Espera. 
Ya sabes que el rey don Jaime. 
nos ha cóncedido treguas 
con motivo del enlace ' 








Hisem 
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que los dos reyes proyectan 
entre el ínclito Alazarch 

y la hija hermosa y bella 
del valeroso Carroz, (2) 
capitan que nos asedia. 
Este, segun los avisos, 

ereo que muy pronto llega 
con sus gentes hasta aqui, 
paza celebrar la fiésta 

de la boda, y de don Jaime 
preparar la entrada regia, 
que para ser el padrino 
viene con su esposa escelsa 
doña Violante. 

No ignoro 
nada de lo que me cuentas. 
Dentro de breves instantes, 
Encarroz, el bravo Abella, 
Sevá, Romañ y otros nobles 
que al frente van de las fuerzas 
sitiadoras, llegarán 


- aquí. 


Cierto es. Pues esa 
es mi intencion... Que penetren, 
mas que no salgan de Denia. 
Cómo?... - - 
Cómo? Apoderándome 
de todos. OS . 
Pero no piensas 
que el enojo de don Juime 
te atraes de esta manera? 
El leon aragonés 
será la primera presa. 
El invencible Alazarch 
tambien le tiene dispuesta 
otra emboscada con gente 
audaz, valiente y resuelta. 
En sus manos de este modo ' 
con laícorte aragonesa 
caerá prisionero. 
El plan 
es dificil. 
Si se llega 
á realizar, obtendremos 


Hisem 
Faye 


Hisem 
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los dos grandes recompensas. 


- Debes, pues, en el momento 


tener la gente dispuesta, 
por si locos pretendiesen 
oponernos resistencia. 
Voy al punto, pues. 

| Aguarda. 
Otro asunto me intesa, 
y he pensado aprovecharme 


- de tu astucia y tu prudencia. 


Confia en mí. 

Ante todo 
es necesario que sepas 
que hay una preciosa hurí 
á quien amo. 

Una belleza? 
Una hada de las humbrías, 
casi ignorada de Denia, 
por habitar retirada 
una alquería modesta 
de Benialáh, 

¿Será acaso 
la vírgen de la floresta, 


como la llaman las gentes? 


será Zorayda la bella?. 
Es la misma. 

Su hermosura 
llama la atencion entera, 
y aunque muchos la pretenden, 
dicen que á todos desprecia. 
Tales dichos no te importen; 
s1 la paloma se niega 
á seguir al gavilan, 
se la enjaulará. 

Qué intentas? 

A su padre á quien llamé, 
la custodia de la puerta 
de Oliva ofrecer; si admite 
lograré de esta manera, 
alejarle de su casa, 
para que estorbo no sea, 
Te daré mas instrucciones 
á su tiempo. Te interesa, 


si es que quieres conservar 


Hisem 
Yaye 
Hisem 


O 


en losThombros la. cabeza, 
que guardes bien el secreto. - 
Lo ¡enorará hasta la tierra. 
Cumple fiel. 
Te dejo solo | ? 


puesílos que aguardas se acercan. 


ESCENA. TL 


YAYE, OMAR, ZORAYDA, damas y caballeros árabes. 


Yaye 
Omar 


Yays 


Omar 
Yaye 
Omar 
Zorayda 
Yaye 


Omar 


Alah os guarde. 
El Profeta te ilumine 
y en la paz y la guerra te acompañe. 
Orgulloso me siento al contemplaros , 
ilustres y valientes almohades. 
Vosotros que en los muros de Valencia 
vuestra sangre preciosa derramasteis, 
abandonando vuestra bella patria 
antes que sucuambiral rey don Jaime, e ; 
muy justo fué que os ofreciera Denia 
el curiño de hermanos que encontrastels. 
De dos rginos de inmenso poderio 
solo queda este último baluarte... 
Denia solo.., por eso en defenderla 
hemos sido mas firmes y tenaces. 
Hoy gocemos la paz, pues largas treguas 
se han logrado por medio de un enlace. 
Don Jaime va á llegar como padrino, 
con él viene la reina Violante; 
debemos como buenos caballeros 
salir á recibirles y obsequiarles... 
Cuando llegue Carroz, ya daré aviso 
de que la comitiva se prepare. 
Esperad un momento en los jardines. 
Vos quedaos Omar un corto instante. + 
Qué me quereis? 
Hablaros necesito. 
Hija mia, retírate. 
(Con temor.) Yo, padre? 
Podeis permanecer, bella Zorayda, 
si quereis con nosotros. A 
No, no; márchate. 
Sigue á esos caballeros. (No te alejes, E 
que muy pronto hija mia iré á buscarte.) 


» 


e 


<= CA minueva patria haré 





ESCENA HL 
OMAR y YAYE. 


(Hermoso y bizarro póri..) 
Siendo tan jóven y bella, 
¿por qué teneis esa estrella , 
eclipsada de la corte? 
Huyendo mé vine yá 
de otra corte bulliciosa, 
Tranquilamente reposa : 
retirada en Benialah, 
Y yo á la ciencia entregado, . 
encuentro en lo soledad 
la paz y tranquilidad 
que con afan he buscado, ES 
Y aunque un asunto reclame 
mi presencia, nunca, vVOy; | 
á no ser que como hoy 
se me invite y se me llame. 
Es que acaso vuestra ciencia, 
en situacion tan precaria, 
me sea muy necesaria. 
¿Necesaria mi presencia? 
Vuetro prudente consejo 
Cuando dejé mi Granada 


co. 


ee que de poco ó de nada 


le aprovechaba este viejo. 
No importa, yo le reclamo. 

Denia gime amenazada, 

y ú su defensa preciada 

vuestro patriotismo llamo, 
Pero” la decrepitud.... 

No os escluye todavia, 

Abandonarla sería 

la mas negra ingratitud.  - 


Yo, en nombre de Ben-Zeyan, 


premiaré vuestros seryicios, - 
colmandoos de beneficios 
que en recompensa seran. 
Nada ambiciono... Por qué 
otros mas dignos que yo 
Neégais vuestro ausilio? 


ne. 


No, 


Yaye 


Omar 


Yaye 


| Omar 
.Yaye — 


Omar 
-Yaye 


Omar 
Roboam 
Yaye 


Roboam 
Yaye 


Roboam : 


Yaye 


0 


por sérvirla mientras viva. 
Bien. Alah sea ensalzado. 
Yo á vuestro celo y cuidado 
fio la puerta de Oliva. 

Su alcaide perpetuamente 
os nombro. 

. Yo me hago cargo, 

y defenderla me encargo 
del modo mas conveniente. 

Pero mi mente no alcanza... ' 
con la paz lograda hoy, 
disponeis.,. : 
Dispuesto estoy 
á tomar una venganza. 
Venganza... de quién? 

Átroz, 
digna de un alma africana. 
(Quizá no exista mañana 
ese imprudente Carroz. 


5 Cómo?... 


Pronto lo vereis. 
Roboam (Llamando.) 


ESCENA IV. 
Dichos, y ROBOAM ciego. 


Ah! (Reconociéndole.) 
Aquí estoy. 
A cuantos asistan hoy 
los jardines abrireis. 
Ya lo estan. 
A recibir 
dispon los demás esclavos 
á esos capitanes bravos. 
Yaye, ya ves que salir 
del alcázar no podré; 
aun dentro con harta pena 
puedo arrastrar mi cadena 
desde que ciego quedé. 
Quitarte la vida pudo 
mi ngor, y fuí clemente. 
Ciego te hallas solamente; 
procura no quedar mudo, 
Qhadaceré, ( Vase,n 


Deco ns 


ESCENA V. | 
Los mismos menos ROBOAM. 
Omar - Rehacio 
| es segun lo que á ver llego. 
Yaye Un esclavo, que aunque ciego, 
recorre todo el palacio. 
Omar Se 
Yaye e Fué desleal conmigo, 


y al provocar mis enojos, 
mandé arrancarle los 0j0s, 
para escarmiento y castigo. 
Omar (Oh!) Fué prudencia estremada, 


Yaye Y le dejé la existencia 
por esceso de clemencia, 
Omar (Es él!) Quizá estraviada 


Zorayda me vá buscando. 
Permitidme que á su encuentro 
E vaya. 
Yaye Tal vez por ahí dentro... 
Omar / Volveré. (Yo estoy soñando. 
Roboame.. una venganza... 
Dios aquí me ha conducido.) 


Jaye (En mis rédes has caido.) 
Omar (Ead Valor y esperanza .) 
| - ESCENA VI 
YAYE solo. 


La astucia vence á la ciencia. 
Segun lo que llego á ver 
le tengo yá en mi poder, 
á pesar de su esperiencia. 
Logrando hácia mi atraerle 
le dispensaré favores;' 
gócese con los honores 
con que quiero entretenerle; 
que si este afan le fascina, - 
pondrá en las garras ufano 
del gavilan valenciano 
la paloma granadina. 


o. di A 
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Z£orayda 
Yaye 


Zorayda 
Yaye 


Zorayda 


Yaye 


Zorayda 
Yaye 


SES 


ESCENA VH. 1. 
YAYE y ZOBAYDA. 


Padre, os busco con afan... 
Un galan!... (Lurtada.) 
(Es Zorayda, mi adorada.) 
Perdonad, mas distraida. .. 
Mi querida z ' 
de hormosura inmaculada; | a: 
del Eden dulce tesoro; 
yo te adoro 
mil veces más, por Alabh, 
que á Fátimah, santa madre. 
Y mi padre? 
Donde se encuentra, dó está? 
Tu padre marchó allá fuera, N 
mas espera; (Detenténdola) 
pronto volverá hácia aquí. 
Sabe en tanto que te quiero. 
> y que muero,” 
de amores. | 
De amores? $ 
Sl. 
Quién no contempla tus ojos 
y de hinojos 
te admira, cándida flor, 
y al ver tu pura belleza, 
con firmeza“ | 
no muere á tus pies de amor? - 
¿S1 es blanca como la espuma, 
. que entre bruma dl 
alza el bullidor torrente, 
si la luna le ilumina, 
cristalina, 
tu virginal casta frente? . 
¿Quien ver tus ojos no anhela, 
de gacela, | 
su luz pura y celestial; 
como el rayo tremulante 
vacilante 
de la aurora matinal? 
Tus frescos labios, que enojos 
por lo rojos ¿E 


dieran solo al comparar 


a 


Zorayda 





con la fruta que se mece 
y que crece 
en los montes de Laguar? 
Contemplar puras y hermosas 
cOmO rosas y 
tus megillas de azucenas, 
que á las tiendas se parecen 
que guarecen 
á las tríbus agarenas? 
Mirar, perla de Golconda, 
esa blonda : 
suavidad de tus cabellos 
que al viento en ebras desatas 
y que atas 
los corazones con ellos? 
Quién al mirar tu hermosura, 
con locura, 
y al sentir el alma inquieta; 
quien al punto no te llama, 
linda dama,- 
la escogida del Profeta? 
Vuestro lenguaje halagueño, 
es cual sueño 
de delicias mentiroso, 


hijo de alma cortesana, 


que yo ufana 
agradezco por' lo hermoso. 
Ah! no. Intranquilo, sin calma, 
triste el alma 


tu amor desea inocente; 


que eres tú mi luz querida, 
y mi vida 
de tu labio está pendiente. 
¿Por qué con desden que mata, 
niña ingrata 
bajas al suelo los ojos? 
Suene de amores? tu acento, 
“ y al momento 
satisfaré tus antojos. 
Dí; «mata,» y á quien te plugo, 
mi verdugo 
verás fiero cual desgarra, 
cercenando con presteza 
su cabeza 


Ez orayda 


— IO o 


consu torva cimitarra. 
Te serviran cien esclavas, 
talas bravas 
de nubienses y muslines, 
y engalanados con trages, 
lindos pages 
y escogidos paladines. 
Rico pebetero de oro 
su tesoro 
de perfumes te dará, 
la mirra de Mitelete 
tu retrete 
con su aroma llenará. 
Dormiras al son bullente 
de la fuente, 
bajo cuyo manantial 
de tersura cristalina 
una hondina 
suspira amor celestial. 
Te bañaras vagorosa, 
hurí hermosa, 
en mis mágicos jardines, 
en las pilas nacaradas 
cobijadas 
bajo toldos de jazmines, 
Si lejos de aquí prefieres 
los placeres, ; 
Ge tas olas al rumor 
cruzaremos entonando 
en son blando 
himnos eternos de amor. 
Marcharemos á Medina 
la divina, 
á Corinto ó Stambul, 
ó á Tunez la mas hermosa 
semi-diosa 
que besa la mar azul. 
Y alli tú seras ufana 
mi sultana, 
y yo altivo tu'sultan; 
pues aun cuento entre mis j 
mil valientes, ' 
y en mi cinto un yataghan. 
Nada anhelo: mis amores 
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z son las fores. 
Prefiero pasar asolas 
: lejos mis horas tranquilas, 
entre lilas, ; s 
rosas, lirios, y amapolas. 
Delad, pues, que así cumplida 
de mi vida 
la aspiración no se tarde 
con los placeres mundanos. 


Hisem | Los cristianos. 
Yaye (En mal hora...) 
Zorayda Alah te guarde. 


ESCENA VIII. 
YAYE, CARROZ, OMAR, ROBOAM y caballeros cristiagos y árabes. 
Yaye -. Salud al valiente que en busca de gloria 
- de la alta Alemania llegó á este lugar. (4) 
Encarroz Salud. A Dios solo que dá la victoria 
por gracia tan alta se debe alabar. 
Su nombre invocando, mi clara ascendencia, 
z mi patria querida gustoso dejé... 
Por él de Mallorca, del Puig y Valencia 
las fuertes murallas con sangre regué. 
Ni efímera glotia, ni falsos laureles 
tragéronme á España la espada á esgrimir; 
mi saña llevára do quiera que infieles, 
su nombre amenguando, poder combatir. 
Yaye - Y yo siento orgullo, contrario tan fuerte 
| á Denia estrechando, valiente tener; 
que en ruda pelea, el triunfo ó la muerte 
lograr es lo mismo, si es alto el valer. 


Encarros De arrojo y constancia mil pruebas ha lado 

l durante el asedio la gente de aquí. 

Yaye  . Al vereldenuedo que habeis demostrado EA 
sintiose mas fuerte, guiada por mí. : 


Er todos los pechos alienta heroismo. 
La torre que altiva se baña en el mar 
regó vuestra sangre, queriendo vos mismo 
cual fuerte soldado primero escalar. 

Rodaron heridos al suelo sus muros 
del rudo almogávar al golpe feroz; 

y escrito en sus piedras los siglos futuros 
on munoten ramhre valiente Carroz. (5) 
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Yaye 
Encarroz 


Y aye 


Encarroz 
Yaye 


Encarroz 
Yaye 


Hisem 


Y aye 


. Hisem 
Yaye 
Hisem 


Yaye 


Abella 


Mas hoy olvidemos tan triste memoria 
y entréguense todos al dulce solaz; 
si pechos templados aspiran á gloria 
el ódio deponen en tiempo de paz. 

La paz, oh! no quiero, por más que me aflija, 
ser yo su contrario; la quiero tambien. 

A ella le inmolo mi única hija 
uniéndola á un moro .. 
lustre. 
o | Está bien. 

Mas pobre y humilde quisiera casarla 
con quien apreciara su fiel eorazon; 

, mas habla don Jaime; yo debo entregarla, 
que al fin soy vasallo del rey de Aragon. 
El dió su palabra y yo la venero. - 

«Las treguas se otórgan que pide Zeyan. 
El rey de Castilla por él medianero 
tambien las desea... los dos la obtendran. 

Ya hice que Abella marchára á la Fuente 
que en fiel señorio don Jaime me dió. (6) 

De allí con mi hija vendrá prontamente 
si el rey desde Alcira con tiempo salió. 

Ya tiempo esperaban con harta impaciencia 
mis gentes ilustres que llegue el partir. - 
Partamos. ; | 

- —Masantes dejad que en mi ausencia 
mis órdenes deje que puedan cumplir. 

Es justo. | 

Un momento.—Estan preparados 
los hombres que dije? (Aparte 4 Hisem) 
Esperan tu voz. 
Que todos al punto sé miren cercados. 
Aquel sobre todos; aquel es Carroz. 
Hay bajo soldados cristianos? 
Ninguno. 
Despues á las puertas. . ¿Quién grita? 
| No sé, 
Es un caballero cristiano. (Mirando á la puerta.) 
Importuno!... 
Espera un momento, 
-Por-fin os hallé. 
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ESCENA IX. 
Los mismos y ABELLA. 


E E 


Qué sucede bravo Abella? 
Dejad por fin que dirija 
una mirada 4 mi hija. 


Vendrá con vos? 


Por mi estrella! 


Luego ignorais todavia. 
las tentativas villanas 
de las gentes musulmanas 


que os obsequian á porfia? 


Todo lo ignoro, y por cierto 


me devora la impaciencia, 
A no ser por su prudencia, 
nuestro rey hubiera muerto. 


- Qué decis? Hablad. (A Yaye) 


» 


lenoro, 


lo que refiere el cristiano. - 
Dios me tenga de su mano 


Que lo ignoras? Mientes, moro, 


al decir que desconoces 
esta traicion. Tu inocencia 


es mentida... tu conciencia 

te lo está gritando á voces. 
Abella, por Dios, hablad; 

no acrecenteis mi tormento. 


Hablad, pues, y en el momento 


apuremos la verdad, 


Fiel don Jaime, desde Alcira - 


el enlace á presenciar 


venia, cuando al 


pasar 


el Rugat, de pronto mira 

de Alazarch acaudillados 
moros que amenazan fieros 
4 los bravos caballeros 


que cabalgan á 
Se bajaron de 


nl 


sus lados, 
sus sillas, 


y nuestro rey fué el primero 
que cual simpie caballero 


luchó haciendo maravillas. 
Corto número de gentes 


era el nuestro, y numerosos 
los contrarios, que afanosos 


V 


5 


A 


batallaban impacientes 

: por aprisionar al rey, 
que luchando con denuedo 
logró introducir el miedo 
en la musulmana grey, 

Y comprendiendo sensatos 
que iban á ser destruidos, 
huyeron despavoridos 
á los montes inmediatos. 

Encarroz Bien haya tan buena suerte, 
Y nosotros al momento 
volvamos al campamento 
á buscar victoria ó muerte. 


Yaye No, que aquí la encontrareis. 
Encarroz Qué es lo que dices, traidor? 
Abella Cómo? 

Yaye Calmaos, señor. 
Ensarroz Marchemos pues. a 
Yaye No podreis. 


Tengo mi gente á la entrada 
y no os dejarán salir. 
Encarros Eso es fácil de decir. 
| Llevo en el cinto mi espada 
y camino me abriré. 
A ellos! (Sacan las espadas.) 
Yaye Pero imprudente, 
no mirais que vuestra gente 
es muy poca? 
Encarroz RE Solo sé. 
que por vos lástima siento 
al oir tal desvarío; 
que cada soldado mio  - $ 
vale de los vuestros ciento. - ” 
Yaye Probad pues. -Veo que atroz ' 
luchar quereis. Mis lebreles/ 
(Los cristianos intentan resistir. A este grito de Yaye aparecen a 
gunos soldados moros y consiguen mantatarlos con alguna lucha.) 
- - Amarrad á esos infieles. 
Mio sois, bravo Encarroz. 
Encarroz Traidores, siempre traidores... 
Yaye Bajais la frente abatida. 
Encarroz El pesar no nx intimida, 
ni el padecer tus furores, 
que sostener no podrán, 
este trono amenazado; | 





Yaye 
Abella 
Yaye 


Abella 


-Yaye 


; Abella 





o 
que de un Carroz inmolado, 
otros mil renaceran. - 

Tambien noto se querella 
de su suerte otro cristiano. 
Sin duda supone vano 
su valor el bravo Abella. 
Vano... Rómpeme estos lazos 
que me puso tu falsia, 
y verás por vida mia 
cual te estermino en mis brazos. 
Ah! Que temblabas crei, 
mas ya veo tu denuedo. 
Temblar me dices? El miedo 


solo queda para tí. 


Tú, que abandonas la lucha 
que presentan los cristianos, 
y con manejos villanos 
les aprisionas, 

- Es mucha 
tu serenidad y audacia; 
cuando debieras prudente 
bajar humilde la frente 
y solicitar mi gracias 

Yo tu gracia?.. No la quiero; 
que antes que pedir perdon, 
cien veces mi perdicion 
y hasta mi muerte prefiero. 

- Pero antes que »¡nhumanos 


vuestra furia descargueis, 
y en nosotros os vengueis, 


vereis llegar los cristianos 
á librarnos de este yugo. 

Cuando lleguen, con fiereza, 

tu ensangrentada cabeza 

lés arrojará el verdugo. 
Hisem. 

Dispon. 

Al momento 
su altiva soberbia borra 
en la tétrica mazmorra... 
En cual? 

En la del 'Pormento. 
(Llévanse á los cristianos.) 
Una decisiva lucha 

les debemos presentar. 


Omar 


ES AE 


Guerreros, 4 su lugar 


“cada cual. (Vase.) 


Roboam, escucha. 


(Al marcharse Yaye todos le siguen. Roboamrvdá dá hacerlo tambien, 
pero al oir la vos de Omar se detiene sorprendido. La escena que sí: 
- gue debe ir rápida y con naturalidad.) 


Roboam 


Omar 


Roboeam 
Omar 


Roboam 
Omar 


Roboam 
Omar 
Roboam 
- Omar 
Roboam: 


Omar 


ESCENA X. 
OMAR y ROBOAM. 


Quién eres, que así murmura 
tu boca y así me nombra? - 
Quién eres? 

] Soy una sombra 
que deja su sepultura. 

Y que con delirio insano 
el recuerdo triste lleva 
de un esclavo, de una cueva, 
de una mora y un cristiano. 

Qué recuerdos! 

El momento 

es precioso. ¿No se borra 
del Tormento la mazmorra 
de tu frágil pensamiento? 
Nunca; mas... 

Nada repliques. 
De tu ausilio necesito 
para vengarme, y te invito... > 
No será sin que me espliques - 

quien en.tus pasos te anima 
á esa venganza soñada. 

Quién? El alma de Moncada 
y la sombra de Nocima, 

Ó tal vez puede que exija 
y espere en su buen amigo 
la venganza y el castigo 
de tu señora la hija. 

Vive acaso? 


pS 


Puede ser. 
Pero nada afirmas? 
Nada. 
Nocima y el buen Moncada 
murieron. ¿y ella? | ? Ya 
Saber 
de su guerte te prometo, 


Roboam 
| Omar 


Roboam  : 


Omar 


Roboam 


Omar 


Roboam 
| 

Omar 

Ñ e 


« 
“ 


Roboam) 





oboam 
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mas antes debes jurar 
á los cristianos salvar. 
Yo? Pero cómo? 
q El secreto 

de la mazmerra ya sabes, 
y cual libraste á don Hugo 
de tan ominoso yugo, 
podrás tambien... 

Oh? que acabes 

tu revelacion anhelo. 

Dudas aun? 
Puede. 

14 nojos 
porel que privó á tus ojos 
de gozar la luz del cielo 

no sientes? 

Si, sobrehumanos. 
Ellos mi única [esperanza 
seran siempre. E 
| Una venganza 
nos hace á los dos hermanos. 

Soñando con ella loco 

vivo ya tiempo, 
Cumplida 
la tendremos con su vida. 
Su vida... Su vida es poco! 

Esta hojá damasquina 
mas de una vez con fiereza 
alcé sobre su cabeza; 
mas comprendí que | mezquina 

era mi justa amenaza, 
y acallé' mi indignacion. 
Yo quiero su perdicion 
y la de toda su raza. 

Que implacables, inhumanos, 
tras del esterminio, anhelo 
les arrojen de este suelo 
los valerosos'¡cristianos. 

Que entre inmensos arenales 
su tribu errante y perdida 
no halle descanso y guarida, 


_cual perseguidos chacales. 


Y+sus huesos rechazados 


del estéril arenal, 


e — 


sean por el vendabal 
furiosamente arrastrados. 


Omar Para lograr tu venganza... 
Roboam Haré esfuerzos sobrehumanos. 
Omar Libres deja á los cristianos; 


con ellos todo se alcanza. 
¿Me prometes obediencia 
hasta lograr su castigo? 
Roboam Sl, sl. 
Omar Dios será el testigo 
y juez de nuestra conciencia. 
Esta noche, sin demora 
deben quedar libres. 


Roboam - Bien. 

Omar Y en sus reales. 

Roboam Tambien; 
| yo te lo prometo.. 

Omar Ahora, 


emponzoñosa serpiente 
que derramas de tu seno 
traidor y letal veneno.:. 
¡Yo te aplastaré la frente! 


Xx 


FIN DEL ACTO 1. 


ACTO SEGUNDO. 


EL CAMPAMENTO ORISTIANO. 
—=3>>50 03 EE 


y 


Bosque en los Palmares de Denia.—A la izquierda, en 
primer término, la tienda de Encarroz, con un farol encendi- 
do á la entrada, Otras tiendas en segundo lérmino. Por enci- 
ma de los árboles y arbustos que invaden la escena, que de- 
be estar oscurísima, se vé el castillo y parte de la ciudad, 


3 
E 


ESCENA Td de 
ENCARROZ, DUBA y caballeros. - 


Durd > ¿Y de traicion tan inicua, 
. cómo lograsteis libraros? 
Encarroz Dios nos socorrió benigno 
q y nos deparó su amparo. 
| Luego que por malos modos 
lograron aprisionarnos 
como os he dicho, el wali, 
cobarde al par que menguado, 
dió sus órdenes, y. al punto 
“fuimos de allí trasladados 
á una sombría mazmorra, 
que hasta su nombre dá espanto. 
Horas eternas de duelo 
en nuestra prision pasamos 
por su lentitud contadas, 
terribles, desesperados 
Faltos de toda esperanza, 
hasta del Señor dudamos; 
mas de pronto á nuestro oido 
un sordo rumor llegando, 
nos pareció que una losa 
de la mazmorra en que estábamos 
se movia, y aun creimos 
á un sueño estar entregados. 
Cedió la losa. Una voz 
nos decia desde abajo: 
«Ayudadme á levantarla 





y conseguirels salvaros.» 
Nosotros con ardimiento 
hácia arriba la empujamos, 
logrando en un corto instapte 
levantarla. | 


Durá Fs muy estraño 
- cuanto decís. z 
Encarroz La voz misma 


que antes habia llamado 
volvió á repetir; «Podeis 
sin ningun temor bajaros:» 
Mas nosotros tenterosos, 
otra traicion recelando; 
«Quién te manda?» le dijimos, 
-y nos contestó: «Un cristiano.» 
A estas palabras, nosotros, 
los temores desechando, 
= bajamos luego. AITí vimos, 
por un antorcha alumbrado, 
un ciego de negra tez 
y por la apariencia anciano. 
«(Quién eres,» le pregunté, 
«que apesar de estar cegados 
tus ojos, cor tanto acierto 
aquí dentro has penetrado?» 
«No lo estrañeis; esta mina 
conozco palmo por palmo 
y ha tiempo que la recorro, 
Adelantad sin cuidado.» 
Recelosos le seguimos, 
y ya de la mina al cabo, 
nuestro salvador, ligero 
desaparecio, dejando 
este misterioso escrito, 
sin saber como, en mis manos; 
Durá Cada vez, noble Encarroz, : 
me sierto mas admirado; 
y á no ser porque esas frases 
las pronunció vuestro labio 
me ereyera que tal dicho 
era burla de un villano. 
Encarroz Jamás con torpe mentira 
' mis blasones he manchado. * 
Durá - Bien lo sé; por eso mismo... 


Encarroz 


Durá 


Encarroz 


Durá 


Encarroz 


cea! [o VA 


Mas el pliego. 
Dice claro: (Leyendo dá la luz del farol.) 

«Encarroz: el que vela por vos y por los vuestros os acon- 
seja alceis el campamento, ocultando vuestras gentes en el 
bosque inmediato á los Palmares. Mañana por la noche te- 
sed alguna tropa apostada en los fosos junto á la puerta 
de Oliva. Vuestra retirada pondrá confianza en la gente de 
la ciudad, y cuando mas descuidada se halle se la podrá 
sorprender. Si llevados no obstante de esta confianza no 


«dejan abiertas las puertas de la ciudad, un amigo os fran- 


queará á media noche la llamada de Oliva. Tened confian- 
za en vuestro salvador.» 
No temeis del enemigo 
otra celada? 

He pensado 
que quien nos salvó una vez, 
y sin interés bastardo, 
bien puede, y no es de estrañar, 
á la victoria ayudarnos. 
No habeis llegado á pensar 
quien podrá ser? | 

No lo olcanzo; 

pero quien de tal manera E 
por nosotros se ha arriesgado, 
ó es un fiel que nos aprecia 
y que se oculta, ó acaso 
es un moro que lo hace 
solo por vengar agravios. 
Bien, don Pedro. ¿Y decidís 
á su consejo entregaros? 
Ya lo veis. Por eso solo 
hemos venido á ocultarnos 
en este bosque sombrio 
de espinas y jaramagos. (1) 
Por eso tambien á Abella 
con los suyos he mandado 
que se oculte donde ordena 
este papel, y llegado 
el momento «que consigan 
encontrar el paso franco, 
con una seña visible 
indiquen que han penetrado, 
para que entonces nosotros 
á SU SOCOrro Vayamos. 
Qué os parece? 


mm] 


po 


Durá Que me place 
- yuéstro plan. Pero si aCAS0... 
Encarroz Es preciso de una vez 
todo por todo arriesgarlo. 
¿Cómo quereis que desprecie 
la oportunidad? 
Durd No hablo, 
ni me inquieta mas recelo 
que el temor de un nuevo lazo. 
Encarroz En los brazos del azar 
entrégarse es necesario. 
ld, pues, bravos caballeros, 
á disponer por lo tanto 
vuestras armas y corceles, 
y 4animar á los soldados. ( Vanse) 


/ 


ESCENA ll. 


ENCARROZ solo, dirigiéndose en los versos que lo marcan ¿ Denia 
y á su castillo alternativamente. : 


Qué oscura es la noche! Confusa y perdida 
recibe de estrellas la tierra en su amor 
la luz vacilante, sin fuerza ni vida, 


mostrándose un bulto sin forma y color. 
Allá en la ribera del mar arrullada ' 


sus dulces quimeras parece soñar 
la altiva señora, la hurí enamorada; 
¡qué hermoso es su sueño! ¡Qué cruel despertar?! 
Tal vez en sus sueños coronas de flores 
que ciñan su frente, le pide al sultan, 
y envuelto en las auras, un beso de amores 
aquel orgulloso le manda galan. 
Tal vez altanera, ensueños de gloria 
consigan livianos su mente halagar. 
Tal vez atrevida, al son de victoria, 
por reina del mundo se siente aclamar. 
Despierta; abandona tu lecho de flores; 
desgarra y arroja tu casto cendal;  - > 
no entones hermosas endechas de amores; 
entona de guerra cantar infernal. 
Despierta, sultana; despierta y escucha 
terrible al cristiano ya cerca rugir. 
Arroja las flores y apresta 4 la lucha 
Tus gentes que en vano querran resistir. 
Castillo soberbio de torres gigantes 


Durá 
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Encarroz 
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Encarroz 
Durá 
 Enearroz 
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de fosos profundos, de doble almenar, 
de agujas caladas, que al cielo arrogantes 
intentan subiendo sin duda tocar. 
Castillo que un dia la musa pagana 
tu falda por lecho de flóres pidió 
do alzóse opulento un templo á Diana 
que fama y renombre contigo partió. 
Castillo soberbio, de muros que ostentan 
tapices de musgo, de verde arrayan; 
¡vestios de luto, que van los que intentan 
romper la corona de Abu-ben-Zeyan! 
Ah! Denia, no sueñes, la lucha se empeña. 
Si aun tu estandarte se vé tremolar, 


“oh! pronto, muy pronto, de Cristo á la enseña, 
en lagos de sangre veráse rodar. 


ESCENA LTL 
El mismo DURÁ. 


(Aun está aquí.) En vuesta busca 
venia. Nuestos soldados y 
han sorprendido á un infiel 
que se introdujo en el campo 
llamandoos á grandes voces, 
A mí? ; 

Si. Es un anciano... 
Le querian desollar... 
por espia le tomaron; 
pero yo dije: ¿Vendria 
á espiar alborotando? 


- Dispuse que le soltaran 


y me he venido á burcaros; 
pero el viene tras de mí. 
Qué hacemós? 

Dejadle paso. 
Un viejo no es peligroso; 
y si ha venido á espiarnos 
no saldrá del campamento 
sin que la verdad sepamos. 
Eso mismo digo yo; 


y con lo que os ha pasado 


es preciso mirar bien 


todo cuanto venga á mano. 


Si, si. Oigámosle. 
. Aqui llega. 
Permaneced retirados. 


Omar 
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NS 
ESCENA IV. + 
ENCARROZ y OMAR. 


Permitid que vuestras plantas 
bese un padre desgraciado 


_ Quién eres? (Levantándole.) 


Soy... ¿y qué importa? 
Soy el que demanda amparo. 
Ya lo veis un pobre viejo 
que débil el cuerpo arrastro 
encorvado hácia la tierra, 
que me está solicitando. 
Solo me queda en el mundo * 
un objeto idolatrado; 
mi hija, mi hija querida, 
mi sosten, mi único amparo. 
Y bien, tu hija. . 

Esta noche... 
Infames/.. me la han robado. 
Robado! Cómo? 

No sé. 

Yo fuí... la dejé... me marcho, 
y al volver, llamo, pregunto... 
todo lo registro envano, 
Salgo... pregunto de nuevo... 
vuelvo á casa, llamo y llamo, 
y ámis voces el silencio 
contesta solo. Reparo 

el desórden y al jardin, 
herido como de un rayo 
bajé. La puerta me indica 
que por allí la han sacado. 
Pero, quién? 

Una sospecha... 
pero no puedo afirmarlo, 
Ella oculta en Benialah 
En un retiro ignorado 
conmigo vivia, y hoy 
por desgracia... 

Sosegaos. 
Pero decidme: ¿por qué 
de mi venis á ampararos? 


No teneis amigos? 


No. 


Encarroz 


Omar 


- Encarroz 
- Omar 
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- Omar 
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Omar. 
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Soy á los hombres estraño 
La fé de vuestra promesa 
vengo á implorar confiado. 
Proteger á una doncella, | 
socorrer á un pobre anciano, 
son empresas que rehuir 
nunca debe un pecho hidalgo. 
Y yo su defensa tomo; 
pero temo en este caso 
que de poco os aproveche. 
Ved en movimiento el campo; 
quizá dentro de unas horas 
marcharemos. Luego, acaso 
dentro de los mismos muros 
de Denia habran encerrado - 
á vuestra hija. 

No, no. 
Las huellas de los caballos. 
manifiestan claromente 
que fuera se la han llevado. 
Mas ¿donde y. quién? 
: (Quién? él solo 
¿quién osaria intentarlo? 
Si; cuanto mas lo medito... 
Yaye; él ha sido. | 

- Mostradlo, 
y 0s prometo... 

Nada importa. 
Sea ó no sea reclamo 
vuestro apoyo. Si la honra 
de un ánjel puro ultrajado 
no os obliga, yo os lo pido 


- en nombre de aquel que humano 


os sacó de la mazmorra 
en que estabais encerrados. 
Cómo? tú... 

Del que despues 
os mandó un pliego, encargandoos 
que vinierais á este sitio, 

y estuvierais preparados... 
Fuiste tú? 

Luego dudais? 
Quien sabe si un nuevo lazo... 
La prudencia es reservada 
si el valor es confiado; 
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Abella 


Omar 
Zorayda 


PEA PO 


y dudo de los infieles, 
porque á dudar me enseñaron. 
Os daré pruebas. El piego 
dice... 

Se acercan soldados, 
y Abella viene con ellos. 
Abella? Qué habrá pasado? 
Haced que venga. (Traiciones 
nos cercan por todos lados.) 


ESCENA Y. 
Dichos ABELLA y ZORAYDA. 


¿Cómo abandonais, Abella, 
el lugar que os señalé? 
Cual caballero volé 
al socorro de una bella. 

Una, . es ella. Hija querida! 
Padre! * 

Su hija. 
Yo sueño?... 
Caro les salió el empeño; 
á seis les costó la vida, 

Ante todo, ¿has conocido 
quiénes fueron los malvados? 
El arrayaz y soldados 
de Yaye, me han parecido. 

Ah/ no hay duda, no. . 

Ellos fueron. 
Son propios esos alardes 
de infieles y de cobardes. * 
Mas ¿como te sorprendieron? 

Era tarde y no volvias. 
Maliba: se retiró, 

y para esperarte yo 
entreabrí las celosías. 

Llegó mi pecho á embargar 
la calma que me cercaba; 
luego... noté que lloraba... 

y concluí por soñar. 

Oh, qué sueño tan horrible? 
Siento que todo oscurece, 

y entre sombras aparece 
un hombre, fiero, terrible. 


Omar 


Abella 
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A seguirle me intimaba; 
yo pedí socorro en vano. 
Siento su pesada mano, 
que la boca me tapaba. 

Otros hombres que acudieron 
hasta el jardin me arrastraron; 
en sus caballos montaron 
y de la ciudad salieron. 

Dijo, mandando á los otros, 
el que á mí me conducía: 
<A Benialí antes del dia; 
clayad espuela á los potros.» 

Ellos corrian, corrian... 
envano les suplicaba. 

Pedí socorro... llamaba, 
y mis voces se perdian. 

Cuando de pronto reparo 
que mi caballo veloz 
cae, y me dice una voz; 
«Seguidme que. yo os amparo. » 

Y partimos... y aun me empeño 
en saber si es desvario, 

Qué congoja, padre mio! 
Despiértame si es que sueño. 

Espantosa realidad... 

Pero ya estás á mi lado. 
Cristianos, han ultrajado 
mi débil ancianidad. 

Sed mis nobles defensores; 
venid á lavar mi afrenta. 

Ya teneis á buena cuenta. 
muertos seis de los raptores. 

Y los restantes, sin ver 
los almogávares mios 
el miedo les prestó brios 
en los pies para correr. 

Cuán cobardes, vive Dios! 
Iba mi gente ligera 
para ponerse de espera 
en donde mandasteis vos. 

De pronto lejanas voces 
confusamente se oian, 

y sombras se distinguian 
que cabalgaban veloces. - 
Ya cerca escucho una voz 


E nearros : 
Abella 


Omar 
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que socorro demandaba. 
Animo á mi gente brava, 
que á ellos se lanza feroz. 

Trábase una lucha. El moro 
que á la dama conducia 
en tanto cobarde huia 
conduciendo á aquel tesoro. 

Yo salgo en pos del infiel, 
que mas que correr volaba, 

y por ver si le ulcanzaba 
suelto la rienda al corcel. 

Galopamos á la par 
sin ceder un largo trecho; 
paso con la espada el pecho 
á su caballo, y rodar 

ví á los tres. Yo no podia 
mi caballo contener, 

y cuando logré volver 
el moro cobarde huia. 

Pero la presa dejó. 
A la jóven ofrecí 
que dispusiera de mí, 
y en mi caballo subió. 

Volví á buscar á los mios, 
que ya estaban despachados; 
sels cadáveres tumbados 
ví sobre el suélo... Qué brios! 

Qué valor!.. su sentimiento 
al despachar á esos locos 
fué... que viniendo tan pocos 
acabaron al momento. 

Y fué lástima en verdad 
que, ya la sangre caliente, 
no salieran de repente . 
los mwros de la ciudad, 

Que en su arranque varonil, 
y bien lo comprendereis, 
como mataron á sels 
hubieran muerto á seis mil. 

Noble Abella! z 

Son valientes 
los moros tras la muralla; 
que venga aquí esa canalla, 
sabrá quienes son mis gentes. 

En breve lo probarán. 


Adella 


Om .r 


Encarroz 
Omar 


Encárroz 


Omar 
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¿Quedaron allí de acecho? 


Y rabiando de despecho; 


no sé si se conten Irán. 

En que se aguarden estriba 
el castigo de ese aleve. 
Abierta tendreis en breve 
por mi la puerta de Oliva. (2) 

Yo pondré sobre el castillo 
como en señal tres hogueras; 
moved las huéstes ligeras 
cuando distingais su brillo. 

Venid de su luz en pos, 

y colocad nuevamente 
esa perla refulgente * 
en la corona de Dios, 

Ese lenguaje... 

_¿Concibes 
impropias palabras tales? 
Sabras quien soy cuando escales 
la cima de los algibes. 

Voy... ¿pero y mi hija? 

Aquí. 
estará bien custodiada. 
Esa palabra es sagrada, e 


“siendo tuya, para mí, 


Quedate tranquila. 
Bien; 

contenta te seguiria. 0 
No, no. Ocúltate, hija mia, 
y en Dios confianza ten. 

Yo necesito afectar 
ignorancia en este agravio; 
con la sonrisa en el labio 
el alcázar penetrar: 

Tu presencia allí seria 
perderlo todo. 
E Partid, 
Vuestra gente prevenid ' 
antes que amanezca el dia. 

Adios. 

Adios, y valor, 

Todo del vuestro lo espero. 
Sed en Denia el mensagero 


* de las iras del Señor. 


Que cuando el negro capuz 


Encarroz 
Omar 
Encarroz 
Omar 


Encarroz 


Abella 
Encarroz 


Abella 
Encarroz 


Abella 


Encarroz 
Abella 


venga el dia á disipar, 
en ella vea hondear 
el lábaro de la cruz. 

Lleve tu nombre, Encarroz, 
hasta el alcázar altivo, 
el instito vengativo 
del almogávar feroz. 

La señal. 

Pronto la haré. 
La espero impaciente, 
Voy aa 

que aunque anciano y débil soy, 
brios me presta la fé. 


ESCENA VI. 
Dichos menos OMAR. 


Que se dispongan los nuestros 
para levantar las tiendas. 
Debeis á vuestros soldados 
reuniros, valiente Abella, 

y con prudencia esperar 

el momento en que la puerta 
se abra. 

Descuidad, al punto. 
Procurareis mantenerla 
abierta hasta que lleguemos, 
Con un resquicio siquiera 
que entreabran, voy adentro 
y 0s juro que no se cierra, 
sino pereciendo todos, 
si acuden á defenderla. 
Preparad los almogávares 
y aconsejadles prudencia, 
Prudencia!.. Mejor hariais 
en concederles siquiera 
cuatro horas de saqueo. 
Grande fama tiene Denia . 
de rica, y con ese cebo, 
os hago formal promesa - 
que hay almogávar que él solo * 
la reducirá á pavesas, 

Bien; veremos si es preciso. 
Dejadles, ya que en la inercia 
estan durante este cerco, 


Encarroz 


Abella 


Ádella 
Zorayda 


Ábella 
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que desahoguen siquiera 
un rato de malhumor, 
en esa gente perversa. 
Andar en contemplaciones 
con gentes que no respetan 
ni el valor, nilos tratados, 
ni la virtud y belleza 
es perder tiempo. de 
Marchad. (4 Zorayda.) 
Vos esperad en mi tienda 
mientras vuelvo. ( Vase.) 
Los caballos 
disponed, que con presteza 
sobre la ciudad marchamos. 
Un gran dia nos espera. 


ESCENA VII. 
ZORAYDA sola. 


Qué es esto? Desgraciada fué la hora 


“ que el ignorado asilo que habitaba 


abandonamos. La apacible aurora 
un dia y otro dia contemplaba 
agena el alma mia de dolores. 


- Ignoraba que hubiera en esta vida 


mas que aves y flores; 

y el alma dolorida, 

hoy me revela por la vez primera 
con acento sombrío, 

que sigue á la florida primavera 
la cálida aridez del seco estío. 


ESCENA VIIL 
Dicha y ABELLA deteniédose. 


(Ella aquí? Por qué me siento 
á mi pesar detenido?) ' 
(El que con noble ardimiento 
en mi socorro ha acudido.) 
Bendigo el grato momento 
que para daros mi adios 
aun me depara la suerte 


- viéndonos solos los dos. 


Mañana quizá la muerte 
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Zorayda 
Abella 


Zorayda 


Ábella 
Zorayda 
Abella 


Zorayda 
Abella 
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me separará de vos. 

En pecho tan valeroso 
no encuentre el temor abrigo, 
No receleis que medroso 
tema el empuje brioso 
de tan débil enemigo. 

Pues qué presagio os aterra? 
Que no he pensado, señor, 
que al morir en esta guerra, 
algun ser que el alma adora 
dejaba sobre la tierra, 

A idea tan inhumana, 
escaparse el alma siento; 
de la vuestra la hizo hermana... 
quizá el agradecimientó. 

(Por qué no será cristiana?) 
Vos salvasteis mi decoro. 

Tender un lazo villano 

para robar un tesoro... 

Ese es el amor de un moro. 

Mas no el amor de un cristiano. 

El doncel que un fuego astivo 
de un amor puro devora 
abate su genio altivo, 
de su adorada señora 
declarándose cautivo. 

Ronda de noche á su reja, 

y al templo y á los festines 
vá tras la huella que deja; 
ora oculto en los jardines 
le canta su amante queja. 

Requiriéndola de amores 
siempre la sigue en acecho; 
viste sus mismos colores 
y ostenta sobre su pecho 
sus mas predilectas flores. 

Si vá al campo á combatir 
su nombre en la lid inyoca; . 
y si es su suerte morir 
sobre el corazon coloca 
prendas que le dió al partir. 

Pero si en la lucha gana, 
al verle entrar vencedor 
ella recompensa ufana 
con su mano tanto amor. 


Zorayda 
Abella, 
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| Abella 


Zorayda 
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(Por qué no seré cristiana!) - 

Luego con pompa severa 
se unen por siempre los dos. 
Tomarla por compañera 
jura delánte de Dics, 

y amarla con fé sincera. 

Si es guerrero que dejar 
debe aquella fiel esposa 
por ir al campo á lidiar, 
sabe que ruega afanosa 
porél en su santo hogar. 

Pero cuando torna él, 
premia los justos deseos 
de una esposa amante y fiel, 
rindiéndola por trofeos 
los despojos del infiel. 

Tan halagueña y salana 
es su suerte placentera, 
como feroz é inhumana 
la que á las mias espera? 
(Por qué no será cristiana!) 

Habeis amado? 

No sé 


_lo que entendeis por amores. 


Hasta hoy solo pensé 

enacariciar las flores: 

que en mi alquería crié, 
Pero ahora... 

¿Será amor 
lo que siente el alma mia? 
Al despertar al dolor 
de tan torpe villanfa, 
indignose de furor. 

Al presenciar vuestro arrojo 
vino el agradecimiento. 
á reemplazar el enojo, 
y al escuchar vuestro acentó 
siento alegria y sonrojo. 

Lloré de la castellana 
escuchando la pintura 
que describisteis galana, 
y exclamé con amargura: - 
¿por qué no seré cristiana? 
- Yo tambien... Mas perdonad; 
si me es grato y lisongero 
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contemplar vuestra beldad, 
el deber de caballero 
me aleja de vos. 

Zorayda Marchad. 

Y si cuando de aquí ausente, 
sentis que un recuerdo mio 
va á fijarse en vuestra mente, 
será el que grato Os envio 
entre la brisa doliente. 

Abella Basta; dejad por favor 
que desahogue mi pecho 
el contenido dolor, 
y que muera en mi despecho 
ó que triunfe con valor. 
4orayda Desechad de la memoria 
que la muerte os amenaza, 
y fijaos en la gloria. 
Vais á destruir mi raza... 
y os deseo la victoria. 

Y es que siento á mi pesar 
vago un anhelo sin nombre 
en mi pecho germinar; 
por él inmolara á un hombre 
mi patria, templo y hogar. 


Abella Y ese hombre... 

Zorayda Soy musulmana! 
Abelta Si le amaia... 

Zorayda “No ois mi queja? 
Ábella Ob! fatalidad humana. 

Zorayda (Por siempre de mí se aleja!) 
Abella (Por qué no será cristiana?) 


ESCENA IX. 
ZORAYDA sola, mirando. 


Se aleja, se marcha; 
su sombra se estingue. 
Qué oscura es la noche! 
Qué oscura y qué triste! 
Parece... si; un paje 
preséntale humilde 
el albo caballo. 

De mi se despide... 
Partid!—Ya al galope 
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se lanza terrible. 

Y yo quedo sola, 

y siento al partirse 

al alma impaciente 

(que quiere seguirle. 

Y ¿por qué? Lo ignoro, ó temo 
que el corazon lo adivine? 


No lo sé ¡pero siento que el pecho 


inquieto se oprime! 
Confusas cual sombras . 
que el sueño describe, 
revuelvo en la mente 
las frases que oíle, 
Me habló de cristianas, 
de amores felices, 
de esposas, de madres, ; 
Y JO... ¿qué le dije? 
Quizá demasiado! 
que al ir á impedirle 
al lábio que hablara 
gimió el alma triste 
vertiendo entre el llanto 
palabras terribles. 
Y dijo, lo que quizá , 
trémula ocultarle quise. 
¡Contener el lenguaje del alma 
no es cosa posible?! 
Mas debes ahogarte, 
¡Ch, fuego sublime! 
El mundo y él mismo 
ignoren que existes, 
Pisar debe pronto 
lejanos paises; 
y entonces, asolas, 
devora terrible, 
desgarra, seduce, 
tortura, sonrie, 
halaga engañoso, 
consúmeme triste, 
elevame altiva, 
confúndeme humilde; 
que ya la vida te deba 
ó con la muerte me brindes, 


yO halagarte sabré mientras puro 


mi alma ilumines, 
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ESCENA X. 
Dicha, ENCARROZ y DURA, 


La gente está ya dispuesta 
para marchar al momento. 

Y todo el mundo contento 
como si fuera á una fiesta. , 
Ahora solo en vos pensemos. 

En mi tienda quedareis, 
y luego á Denia vendreis, Z 
si en este asalto vencemos. 
Bien, pero... ; 
Os debeis quedar, [A Durd) 
y vos con algun soldado 
os quedareis encargado 
de su custodia. 
Y marchar? 
. Tanto tiempo que desea - 
el alma lo que sucede, 
¿y quereis que aquí me quede 
el dia de la pelea? 
Otros habrá... 
De igual llama ' 
todos sienten el calor; : 
pero el deber del honor 
este servicio reclama. 
Por san Jorge mi patron?! 
No acometer la canalla... 
Yo durante la batalla 
estar aquí de planton! 
Perdonad, mas preveníos; 
si me marcho cstoy espuesto,.. 
A qué? : 
A abandonar mi puesto 
y juntarme con los mios. 
Sé lo que vá á suceder. 
'Cuando comience el asalto, 
yo me conozco, me exalto, 
y no me sé contener. 
Pero advertid... 
No 03 priveis 
de tan bravo caballero; 
segura me considero 
aunque con vos me lieveis. 
Yo tambien quedára aquí 


x 


Mena de dolor profundo, 


pues cuanto tengo en el mundo 
corre peligros allí. 


Dd Dice bien. ; 
Encarroz Mas yo no puedo... 
Zorayda Alí mi padre me éspera, 
y además... partir quisiera, 
Durá S1, si; seguidnos sin miedo. 
Encarroz En estremo peligroso 
es lo que intentais, señora. 
Durá (Se conoce que esta mora 
abriga un pecho animoso.) 
Zorayda Presa de angustia mortal | 
Bo quedára en este retiro. Eo 
-Durd Qué rumor... 
Encarroz Cielos? Qué miro. 
Unos Las hogueras! 
Otros La seña)! 


(Aparecen las hogueras sobre la falda del castillo, y llegan en 
tropel dla escena qepatieros y redes con crmas y estandartes.) 


ESCENA XI. 


Lo: mismos, caballeros y soldados cristianos. 


; 


= 


Ensarroz Compañeros, ya brilla en lontananza, 
j mostrándonos la senda de la gloria, 
A esa luz, que cual faro de esperanza, 
e > segura nos anuncia la victoria. 
Escribid vuestro nombre con la lanza 
en los muros de Denia por memoria, 
3 y á los moros mostrad que sois el rayo 
4 que brota de la tumba de Pelayo. 
Acabad de una vez con las amarras 

que echó Muza á la hispana independencia. 

Ya el leon castellano con sus garras 

al andaluz destroza con violencia, 

Aragon pulveriza con sus barras 

las torres de Mallorca y de Valencia. > 

Marchemos á arrancar con fuerte mano 
E + el giron de este reino valenciano. 
3 Si el espanto permite á esos infieles 
resistir esta vez la fé cristiana, 
Iuchad, y reverdezcan los laureles 
de los campos del Puig y de Burriana. 
Abrevad vuestros rápidos corccles Y 0) 
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en la altiva mezquita mahometana, 
clavando entre el escombro y la runa 
de nuestro Redentor la cruz divina. 
Mas no resistirán; de vuestra espada 
tienen probado el temple vigoroso, 
—yasombrados al Africa abrasada 
marcharán con espíritu medroso. 
Y Denia, la cristiana subyugada, 
bendiciendo el rescate venturoso, 
podrá, tras de pesares tan prolijos, 
madre feliz, acariciar sus hijos. 
Lanzad en su recinto profanado 
el grito de victoria bendecido; 
> resuene, por el: aire arrebatado, - 
en Mongó por el eco repetido; 
y Aitana. lo recoja amedrantado; 
, escúchelo Serrella estremecido, 
mientras Mondúber con orgullo lleva 
al reino de Aragon tan fausta nueva. 
Si el fuego pátrio en vuestros pechos arde 
invocad en la lid tan santo nombre. 
Herid, esterminad y haced alarde 
de un furor que á los” árubes asombre. 
Quien ve á su patria esclava es ¡un cobarde... 
ni es libre, ni español, ni fiel, ni hombre! 
¡Maldito el que al mirarla esclavizada 
no rompe sus cadenas con la espada! 
(Se arrodillan) 
- Y tú, fuerte Señor de las batallas. 
Tu fé divina fortalece tanto 
y aun más que los escudos y las mallas. 
Ausílianos, y al árabe dé espanto 
ver al viento ondear en sus murallas 
el signo de tu nombre sacrosanto. 
Danos, Señor, para vencer tu vénia. 
(Levantándose y sacando las espadas.) 
| Sus? A Denia almogávares! 
Todos E -A Denia! 
FIN DEL ACTO H. 


ACTO TERCERO, 


LA CIMA DE LOS ALGIBES. 
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Platafor ma en lo alto del casta de Dema. A la: izquierda 

y al fondo, las almenas bajas que figuran dar al esterior, A la 
derecha un alto torreon, ceñido al cual baja una rampa que 
desde el primer término va á terminar al fondo, donde habrá 


¡ 


Una pequeña puer ls 





: O LIN AL 
ENCARROZ, DUBÁ y caballeros, 


Encarroz- Preparareis vuestra gente 
q la salida custodiando. (A uno) 
La vuestra ireis colocando (Á otro 
del modo modo mas conveniente. - 
Que por la parte del mar 
observencon atencion. (A otro) 
“Vos sacád del torreon (A otro) 
los presos que hay que juzgar. 
Cuando esté dispuesto todo . 
7 pueden los moros salir (A Durd) 
y de la ciudad partir; dde 
ya sabeis la forma y modo. 
Lo mejor es registrarles 
por si salen prevenidos; 
seis sueldos y los vestidos 
-solamente hay que dejarles. (1) > 
| Y aun eso por caridad. 
Emcarros No, que es trato convenido. 
| Si vos hubierais querido 
E arrasamos la ciudad. ] ' a 
Encarrcz Harto desgraciados son 
o marchando á lejano suelo; 
no les negueis el consuelo 


Durá 
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Durá 


Roboam 
Omar 
-Roboam 
Omar 
Roboam 


Omar 


Roboam 


Omar 


o 
del cristiano corazon. 
Infelices? 
Se hará así. 
¿Y Zorayda? 

Harto impaciente 
quedó fuera con mi gente. 
Haced conducirla aquí: 

Pronto á buscarla vendrá 
su padre. 

Vendré con ella. 

Yo voy á saber de Abella. 
Los muros corriendo vá. 

Desde que empezó la lid 
aun no he podido encontrarle 
y en mis brazos estrecharle. 
Mas valor tiene que el Cid. 

No perdamos tiempo ahora. 
Partid, É Vase 80 

Las puertas guardadas, 

las personas registradas 
y traer aquí la mora: 


ESCENA IL 
OMAR y ROBOAM. 


Donde me llevas? 
Llegamos 
al lugar que le cité. 
Espera aquí. 
Esperaré. 
¿En qué sitio nos hallamos? 
En lo alto del castillo. 
Que parte? 
La almena esa 
va á dar sobre la dehesa. 
Ay! Cuantas veces el brillo 
del sol subí á contemplar, 
y ese azul inmenso velo 
que viene á formar el cielo 
confundiéndose en el mar. 
Hoy, mas estenso y oscuro 
otro velo me rodea. 
Desecha tan triste idea 
y apoyado sobre el muro 
espérame un corto instante. 


EN 


Pronto vuelvo. 


LKoboam Así lo quieres? 
Mas no me dices quien eres? 
Omar — --. Espera. ; 
Koboam Estoy anhelante 
por comprender... 
Omar Lo sabrás 
| muy en breve: h 
Roboam as Es muy atroz 
( mi impaciencia.. : 
Omar - De Encarroz 
3 en la presencia lo oirás, 


A este lugar venir debe. 
Aquí á Yaye juzgará. 


- Roboam Yaye tambien! Donde está? 
Donde se oculta ese aleve? 
Omar Roboam, cual te anuncié, 


somos de venganza hermanos. * 
La empezaron los cristianos... 


| Roboam Y yola completaré. 

- Omar E PAS TOY Oui: 

. Roboam No importa, no; 

-_sile asegura mi mano, 

7 - —- vuelveal averny el tirano 

q “que el mismo averno abortó. 

- Omar Te dejo un momento ahora. . - 
Roboam - Mas... 

Omar Deja que me dirija ' 


al encuentro de mi hija. 

. La impaciencia me devora. 
A Encarroz... un caballero 
la guardan... y ella tambien 
estará impaciente, 


Roboam Bien. : 

Omar Vuelvo al punto. (Vase) 
Roboam Es - + Aquí te espero. 
» ESCENA TIT. 
y ROB0AM, solo, 


Solo otra vez! Si, siempre me hallo solo. 
Siempre el vacio... oscuridad delante, 
E y las negras tinieblas que me envuelven, 
no tan oscuras, no, cual mis pesares, 
hacen brotar de mi agitado seno 





- Encarroz 
Abella 


relámpagos de ódio y de coraje. 
Pero hoy llega hasta el fondo de mi alma 


el aura que se eleva de los mares. 


¡Cuantas veces mi sino tenebroso 

desde estos sitios medité anhelante! 

La vela que lejana percibia, 

las nubes caprichosas, semejándose 

á un tropel de fantasmas, y los montes 

que á lo lejos veia dibujarse, 

me infundian tristeza y aun las lágrimas  - 

á mi pesar sentía deslizarse. | 

Hoy todo oscuridad. La noche eterna 

de mi se apoderó. Por todas partes 

que fijo mi atencion veo el vacío. 

El vacío... peor. Tengo delante 

aquel cuadro horroroso, aquella cueva 

que por doquier parece desgajarse. 

Aquel monge... una hoguera.., Kaib luego, 

y un torrente que arrastra sus cadáveres. 

Ienorado sepulcro de Nocima, í 

de Moncada... Que horror! No, no, dejadme. 

Desvaneceos por (piedad... Tranquilo 

dejadme reposar un solo instante. (Pausa) 
Tu vengativa saña me ha traido 

á tan mísero estado, oh! cruel Yaye. 


-Mi vida ha conservado la esperanza 


de que llegara el dia de vengarme. 

Ya llegó... ya llegó... Ven si te atreves 

con tu acerada cota, con tu alfange. 
lisgrímelo certero y en mi pecho 

clávalo y mátame. Sino lo haces... 

si un punto te detienes, si mi mano 
llega á coger un pliegue de tu trage... 


«Infeliz... infeliz... Nadie podria A 


de entre mis uñas, mísero, sacarte. 
Hecho polvo saldrias cuando hubiera 
conseguido beber toda tu sangre. 


ESCENA IV. 
Dicho, ENCARROZ y ABELLA. 


Con tanto ardor resistieron? 
Cierto. Apenas penetramos, E 
con miles nos encontramos 
que á la defensa acudieron. 


z i Palmo á palmo nos cedieron. 
el terreno que perdian. 
A centenares calan, 
: y á sus lastimeros voces 
- Otros llegaban veloces 
que con furia acometian. 
Los almogávares mios 
pelearon con denuedo, 
mas llegué á temer que el miedo 
debilitára sus brios. 
Las calles parecen rios: 
nuevas gentes llegar veo; 
que ceden los mios creo 
y con furia acometí. 
Dije: <al que vengá tras mi 
doy dos horas de saqueo.» (2) 
Al oirme se lanzaron 
con tan Bizarro valor, 4 
que asombrados de terror 
los árabes se quedaron. 
do A cubierto pelearon 
vueltos de su aturdimiento 
otra yez con ardimiento, 
y al combatir de esta suerte 
era cada casa un fuerte, 
cada calle un campamento. 
Vos llegasteis al mostrarse. 
del sol el naciente brillo, 
y los moros al castillo 
acudieron á encerrarse. 
ñ Disteis órden de escalarse, 
y á tanto no se esperaron, 
pues luego capitularon; 
3 - y aceptando con prudencia 
a : vuestra escesiva, clemencia, 
sin resistir se entregaron. 





d Encarros [Irresistible bravura 
$ > habeis desplegado, Abella. 
Abella El solo recuerdo de ella 
llevábame á la locura. 
De quién? ' 


La niña mas pura 
de. cuantas llegué á mirar; 
en ella se vé brillar 
de la belleza el dechado, 
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pues sus gracias le han prestado 

la tierra, el aire y. el mar. 
De'"garza la gentileza 

muestra en. gallardos perfiles; 

en los marinos pensiles 

no hay perla de mas belleza. 

Es cándida su pureza 

como secreta plegaria... 


-— flor modesta y solitaria * 


que aquí ignorada crecia, 

como las que mayo cria 

en las cumbres de Segaria. 
Vos la amais? 

Con frenesí, 
pero ch! fortuna inhumana... 
Qué decis? 

Que no es cristiana. 
Ella os ama? 
Tal vez si. 


Ya, comprendo... Pronto aquí 


debe llegar. 


Quién? 
La mora... 
Zorayda? 
Si; y os adora. 
Pero .. 
- Tened confianza; 


con ella todo se alcanza. 
Aqui estan. Llegad, señora. 


ESCENA V. 
Dichos, ZORAYDA y DURA. 


Dó está mi padre, Encarroz? 
Muy pronto debe llegar. 
Ay! no puedo dominar 
ya mi impaciencia... 
(Esa voz,..) 
(Donde estará?..) 
(Yo deliro.)  — 
Mi homenaje recibid. (A Zorayda 
(El..) 
Con el preso subid. (4 Durd) 
Oh! de ansiedad no respiro. ] 
Descansad que la subida... 
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Encarroz 


Y la ansiedad... cl deseo... 
(Esa voz... y yo nO veo... 
Diera por ello la vida.) 
Y mi padre? 
Vendrá en en breve 
Cuanta zozobra he sufrido. 
Perdonad; llega á mi vido 
una voz que me conmueve. 
Una voz que no se borra 
de mi mente. 
Cielos] sl 
; On! 
El ciego que nos sacó 
de la terrible mazmorra... 
Quienes sois? 
Soy Encarroz, 
el que salvaste. 
Y á mi. 
A todos os salvé; si. 
Pero esa voz, esa VOZ... 
Pideme; vas á obtener 
cuanto anhelen tus antojos. 
Volved la luz á mis ojos, 
Solamente quiero ver. 
Yo... cómo puedo... 
Guardad 
los tesoros para vos. 
Eso solamente Dios... 
Pero al menos preguntad 
quien es. 
Quién? 
(Mi sien se abrasa.) 
Su emocion... Quizá desmaye. 
Quiero oir... 
(Saliendo.) Aquí está Yaye. 
Yaye? (Qué es lo queme pasa?) 


ESCENA VI 
Los mismos YAYE y DURÁ. 


Yaye. Si prisionero con algunos 

hoy á pesar de los tratados quedas, 

no creas, no, que contra tí se ensaña 
un vencedor altivo. Justas quejas 

en contra tuya han presentado muchos, 
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Abella 
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aun de los tuyos, y el juicio empieza. 

No me estraña en verdad. He gobernado 

muchos años, y sé por esperiencia 

la ingratitud humana. Aquellos mismos 

que aduláronme ayer en la grandeza 

son hoy mis enemigos mas terribles. 

Acorta, pues, la esplicacion molesta, 

No son vanas palabras. Con impuestos 

que nunca Ben-Zeyan les impusiera (3) 

has cargado á tus míseros vasallos. 

Con ellos empleaste la violencia; 

y el temor, no el amor, ha tolerado 

tu gobierno insensato. ; 
Poca pena 

causaria mimando á mis vasallos, 

oponiendo tan dura resistencia 

al suave dominio de los tuyos; 

y ya lo has visto; sin abrir la puerta 

de Oliva la traicion, hoy no serias, 

Pedro Encarroz, conquistador de Denia. 

No ha sido la traicion quien nos ha dado 

la victoria. Pregunta á tus zenetas, 

pregunta á tus soldados que en las calles 

quedaron, si la lucha fué sangrienta; 

si fué cosa tan fácil la victoria, 

sino habeis desplegado resistencia. (4) 

El incendio, la muerte y el estrago 

nos cercaban doquier. Con alma entera 

luchamos, y por premio la victoria 

humilló á nuestros pies vuestra soberbia. 

¿Son estos, Encarroz, los que deponen 

en contra mia? ¿Las razones esas? 

No pienses con sarcástica sonrisa 

mostrarte indiferente. Si no bubiera 

en contra tuya el lastimero grito 

que en todas partes sin cesar resuena; 

si otras pruebas faltáran, las daria 

yo mismo. Qué? ¿Tampoco lo recuerdas? 

Abusando sin fé de mi hidalguia, | 

merced_4 una traicion tú me encadenas. 

A mitambien, y con su sangre impura 

juré lavar la ignominiosa afrenta, 

Por qué no me buscabas cuando libre 

sin ventaja ese duelo se cumpliera, 

y no cnando me miras indefenso 
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do 
y «e todos los tuyos en presencia? 
Cobarde! ¿Te imaginas que asesino 
contigo quiero ser? Dejad que pueda. 
venir al campo á pelear. Tu alfange 
de nuevo empuña. A la mortal palestra 
ven conmigo. 

¿De qué me serviria 
vencerte en franca lid. Tras mi vinieran 
ú vengarte tus bravos compañeros; 
siendo inútil mi brio y resistencia. 

Si mi muerte quereis, sed a3esInog, 
y manche vuestras glorias tanta mengua. 
Cristianos, no empañeis con ese monstruo 
de vuestra invicta espada la pureza. 
No debe asi morir. Ni aun el verdugo 
que vuestras leyes ultrajadas venga 
le debe castigar... Ni aun el cuchillo 
del esclavo mas vil. Honra le diera 
la hoja que acaricio con mis manos 
y arrojarla prefiero á la dehesa. 
Me basta mi coraje. No hace mucho 
me otorgabais la gracia que pidiera... 
Pues bien esto deseo; que yo solo 
desgarre con mis manos esa hiena. 
Qué dices? Tú tambien... 
Ese tirano. 

hizo cegar mis ojos. 

Mi clemencia 
te perdonó la vida, que debistes 
perder por tu traicion. 

Mas noble fuera 
y mas humano que gozarte impío 
así en mis sufrimientos y mis penas. 
Encarroz: si permites que un esclavo 
insulte á su señor; si como fiera 
que el cazador persigue y acorrala 
se intenta asesinarme, no revela 
hidalguia tu pecho como hombre 
ni cumples cual caudillo tus promesas. 
Nadie debe acusarme... 
(Saliendo.) Yo tan solo. 
Omar... 

Un monge..: 
(Si será...) . | 
(Oh! sorpresa.) 
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ie qa 
ESCENA VII. 


Dichos y OMAR vestido de monge. 


Padre... 
Ven, hija adorada. 
Por mi voz te pide cuenta 
de la mas villana afrenta 
esta virgen ultrajada. 

Tu criminal intencion 
la hundiera en eterno duelo, 
sino la mandara el cielo 
un hidalgo corazon. (Por Abella) 

Mas sin que en nada rebaje 
ese ausilio tu vil hecho. 
Contesta: ¿tengo derecho 
á vengarme de este ultraje? 

No presumas que el temor 
me oblige un punto á negarlo, 
Puedes si quieres vengarlo; 
descarga en mi tu furor. 

Mi furor... Aunque la nieve 
siento de la vejez fria, 
la indignacion me daria 
alientos contra un aleve. 

Mas de vengarme desisto, 
no por mí 

¿Qien lo decide? 
Mi religion me lo impide. 
Mira el hábito que visto. 

Que obras muy prudente n 
Yo tomaré por mi cuenta 
reparacion de esta afrenta; 
no me obliga ningun voto. 

Si tienes valor, del suelo 
puedes recoger mi guante, 

y señalar al instante 
palenque para este duelo. 

Responde con tu valor 
de tus acciones alli, 

ó bieu declárate aquí 
tan cobarde cual traidor. 
Acepto. (Recoje sl guante) 
(No.) 
Mas refrena, 
pues no es noble, tanto ultraje, 
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y UU Valor y corage 
lleva á la mortal arena. 

(No será.) 

Y demostraré 
en cuanto mi honor aprecio; 
en cambio tú, pobre necio, 
luchas sin saber por qué. 

Ten esa lengua maligna. 
Aceptas tan alta empresa 
por una muger cual esa, 
de tus favores indigna. 

Infame! 

Ni en tu ceguera 
te has fijado en ese anciano, 
ayer moro y hoy cristiano. 
¿Sabes su orígen? 

Espera. 

Te voy á decir quien es. 
quizá el saberlo te asombre; 
mas para escuchar su nombre 
arrodillate á sus pies, 

¿A sus pies? 

Decid. 
l (Qué afan.) 
Hablad. 
Pertenece ufana 
á la estirpe soberana 
del ilustre Ben-Zeyan. 

En donde su huella imprima 
hunde tu frente altanera: 
es la hija y heredera 
de la princesa Nocima. 

Cómo... de 
(Suerte desdichada.) 
Tambien que la honreis espero, 
como hija de un caballero 
ilustre. Hugo Moncada. 

Ella es. 

Es cierto? 

SIN 
Pero Moncada murió... 
No. Prisionero quedó 
mal herido en Porto-Pí. 

Ella es... No hay quien dirija 
mis pasos? Ya que no veo, 
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lalo 
besar la mano deseo 
de mi señora á la hija. 

Dejadme oir vuestro acento. 
Quién eres? 

Oh! si; es el mismo. 
Un mártir del heroismo, 
que con noble sentimiento 

á tus padres sirvio fiel, 

y en pago desu lealtad, 
ese monstruo de maldad 
cegó sus ojos cruel. 

Pero esplicaos. Sois vols... 
Un monge que se ocultaba 
y en una cueva elevaba 
sus oraciones á Dios, 

Huyendo de ese verdugo, 
que á muerte les perseguia, 
á ella llegaron un dia 
la princesa con don Hugo. 

Solemnemente á los dos 
uní como pretendian, 

y á una niña que tralan 
banticé en nombre de Dios. 

Mas luego llegar oí 
los que buscaban su presa, 
y á don Hugo y la princesa 
en otra cueva escondí. 

Roboam, que defendia 


la entrada, fué maniatado; 


y por Yaye condenado 
á no ver la luz del dia. 

De pronto el agua á torrentes 
brota por distintos puntos, 
arrastrando á un tiempo juntos 
á culpables é inocentes. 

Todos perecieron? 

Sí. 
Yo oculto en una hendidura, 
horas:pasé de amargura, 
más por ella que por mí. 

Pero Dios compadecido 
de un ánjel quiso salvarnos; 
y á una alqueria llevarnos 
en donde oculta" ha crecido. 

Y con árabes ropajes 


guardé misterio sombrío 
para evitar de ese impío . 
persecuciones y ultrajes. 


Abella Es cristiana! 
Omar l Por fortuna 
EZorayda Oh, revelacion dichosa! 


Encarroz Digna de ser vuestra esposa 
por sus prendas y su cuna. 
Yaye Oh? basta ya de agonía; 
, y pues libertad tenemos 
para que los dos luchemos, 
>: quiero tu muerte ó la mia, 
Abella Ven, que con noble fiereza, 
| despues de saber quien es, 
quiero poner á sus pies 
le ta ensangrentada cabeza. 
Yaye Basta. Marchemos, 


“Y 


Roboam Oid. 
Encarroz  Roboam... 
Roboam Yo ciego... ciego... 


Encarroz, oid mi ruego; 
no permitais esa lid. | 
$1 por azar de la suerte 
Abella... fuera horroroso... 
Y á ese reptil venenoso 
debo yo darle la muerte, 
Tu, vil esclavo... 
Si á f6. 
Sin el coraje que siento, 
risa me diera tu acento... 
Pero yo castigaré 
tu insolencia (Ls dd un bofeton, 
(Asiéndole) Entre mis brazos 
te tengo, 
Suelta, 
Cobarde. 
Encarroz  Separadles. (4 sus caballeros) 
voboam (Arrojándole) Ys ya tarde. 
bella Detente. y 
Du (Mirando) Se hizo pedazos. 
A pedazos? Qué placer?.. 
Roboam. ' 
0000m Estoy contento, 
bella Pero y0... 
L1RCAYroOZ Qué has hecho? 
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Siento 
solo no poderlo ver. 

Ahora si veis destruida 
por mi accion vuestra esperanza, 
me entrego á vuestra venganza. 
Nada me importa la vida. 

Alza; con harta razon 
te vengas de ese malvado, 

y un servicio señalado 
pago con este perdon. 

Gracias, Encarroz. 

(A Durd) La hora 

ha llegado de partir. 

Puede empezar á salir 

de Denia la gente mora. 

(Se retiran al foro los cristianos) 

No es bastante que él abone 
la sangre que has derramado. 
Encarroz te ha perdonado; 
ruega á Dois que te perdone. 

En tus brazos me abandono. 
Dispon mi futura suerte, 
que mas allá de la muerte 
no debo llevar mi encono. 

Asilo déme tu fé, 

Mongó me preste un retiro 
y allí mi postrer suspiro 
en santa calma daré. 

Partamos. 

¿Y me dejais 
sin quien mis pasas dirija? 
Aunque no soy vuestra hija, 
como hija no me amais? 

Oh! si. A tí me consagré 
con un cariño profundo. 

Solo por tí volví al mundo 
y hasta de Dios me olvidé. 

Pero ahora... retirado... 
Quereis dejarme los dos! 

No podreis amar á Dios 
teniéndome á vuestro lado? 

No quereis ya ser mi padre? 
Lo que tu cariño exija, 

Y yo que adoro en la hija 
la memoria de la madre, 


E 
¿'su servicio me entrego 

para amarla y protegerla... 
y ¡ay del que llegue á ofenderla, 
si le coge el tigre ciego! i 

Omar En su débil horfandad 
| mejor escudo merece, 

y hoy el amor se lo ofrece. 





¡ÓN Abella... | 
 Zorayda Padre. (Clarines.) 

- Roboam' | Escuchad. 

E (Empiezan d salir los meros.) 
Omar - Á esa señal acabó  - 


08 PAS 1 
el dominio mahometano, 


y deja dueño al cristiano 
del suelo que profanó. 

Todos al suelo andaluz. 
>. marchan. 
- Zorayda ¡Con qué desconsuelo 
ho: > abandonarán el suelo 
en donde viezon la luz! 

La sola idea me aterra 
de abandonar este eden. 
¿Acaso no son tambien, 
hijos de esta hermosa tierra? 
- ¿Podrán la vida con calma 
| arrastrar en otra parte? 
Un moro (Al atravesar la escena) 
3 ¡Ay, Denia mia; al dejarte, | 
= aquí se queda mi alma! y 

Por la ciudad que suspiras 
tambien he vertido llanto. : 
Denia, dí: ¿cuales ta encanto 
que tanto cariño inspirás? 

Un encanto que el capuz 
que me cerca atrayesando, 
viene el almá iluminando 

con su purísima luz. 

Zorayda Porque en Denia todo es bello, 
k Para ella guarda la aurora 
cuando el oriente colora, 
su primer puro destello. 

Flor cercada de aurcolas 
- se muestra al naciente dia, 
y el sol un beso le envia 
sobre las movibles olas, 
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Y si en el zenit destella 
rayos de oro y de zafir,  - 
casi parece decir 
que solo brilla por ella; 

pues enviando un tesoro 
de luz al mar azulado, 

le dá un manto recamado 
con franjas de arenas de oro. 

Y aun despues que se ocultó, 
queriendola acariciar, 
viene trémula á brillar 
en las cumbres del Mongó. 

¡Oh Denia! Quien logre verte 
no podrá menos de amarte. 
Para ser feliz gozarte 
y para llorar perderte. 

Gozadla, pues, y si humana 
mi amante ruego acogeis, 
conmigo la habitareis. 
¿Qué me decís? - 
Soy cristiana. 

Gracias. 

S1; ya sin recelo 
gozareis este tesoro. (Clarines) 
¿Escuchals? Vencido el moro 


ge marcha á lejano suelo, 


Ya la cristiana cautiva 
rompió la dura opresion. 
Sl. 
Denia por Aragon! 
Viva el rey don Jaime! 
Viya! 


FIN DEL DRAMA. 


NOTAS. 
PRÓLOGO. 

(1) pág. 9.—A dos leguas de Denia, inmediato al pueblo de Benido- 
lcig existe una misteriosa cueva del mismo nombre. En su interior” hay 
un lago abundante de agua, que en tiempos de lluvias sale como un 

torrente inundando-los campos inmediatos. En estas circunstancias la 
Cueva es inpenetrable, pero cuando los rigores del estio en años de se- 
- quía agotan el manantial, se descubre detras de él otra cueva baja. 
Cuentan los viejos del pueblo que en una esploracion se encontraron 
muchos años atras, huesos y calaveras, y aun huellas y arañazos sobre 
el suelo húmedo de esta segunda cueva, cuya entrada ocultan las aguas 
sin inundarla. Estas circunstancias dan pábulo á la tradicion para hacer 
figurar en luengos tiempos fugitivos ocultos en esta cueva que, sorpren- 
didos por una inundacion, encontraron allí la muerte. De esto se sirve, 
el Sr. Brotons para su novela La cucva de las Calaveras, y nos ha ser- 
vido de base para el argumento del prólogo de nuestro drama. 
-—(2)pág. 1 «Esta incorporacion lleva la fecha del 26 Diciembre 1058. 
Este documento que se puede ver en la Historia de la ciudad de De- 
nia, del Sr. Chabas, pág 265, es renovacion de la alianza hecha por Mu- 
—gehid, padre de Alí. o E 

(8) pág. 11.—Veanse los cronistas del reino y en particular Escolano 
Lib. lil, cap. HL, núm. 10. 

(4) pág. 26.—Supónese á Zeyan en Valencia ocupado en pacificar su 
nuevo reino que poco tiempo antes habia adquirido por el favor popular. 


: ACTO L. 

y (1) pág. 29.—El sitio de Denia fue muy porfiado y de larga duracion 
| segun nos refiere Conde, y tambien los cronistas, como Escolano, libre 
21V, cap. XVI. núm. 5.. 

(2) pág.30.—Lo que aqui se dice sobre el casamiento de Alazarch 
y emboscada urdida por él contra el rey don Jaime está sacado de Beu- 
“ter, lib. 1, cap. XLVII. | a 

(8) pág. 32.—Por el texto de la capitulacion de Valencia se dió sal- 
vo conducto á los moros para refugiarse en Cullera ó Denia, por le 
cual afirman contestes los cronistas, que vinieron muchos de ellos-á esta 
Ciudad, y atribuyen la fortaleza en el resistir á este grande apoyo. 

A (4) pág. 39.—Para la descripcion de los tipos históficos nos hemes 
valido de las trobas de Mosen Febrer. Los versos que anotamos son una 
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glosa de la CXXXVI, O á lo Samxó Carros. Vénse la Historia de 
Denta, pág. 244. E 

(5) pág. 39.-—-Esta torre que aun se llama de Encarroz, enhiesta aun 
desafía la furia de las olas que continuamente la combaten. Escolano 
asegura el hecho que le dio el y lib. VI, cap. XVI, núm. 5. 


/ 


ACTO Jl. 


(1) pág. 19.-—Escolano lugar citado. Beuter, lib. 11, cap. XLVII:. 

(2) pág. 57—«...salió secretamente un moro que era alcaide de una 
puerta de la ciudad, que era la que estaba hácia Oliva, y habiando se- 
cretamente al capitan Carroz le dijo: Que el rey de Denia se hallaba mal 
con los moros de ella, maltratándolos con pecherias insufribles y des- 
honraudo mugeres, y uno de los mas agraviados era el mismo á quien 
el dicho Raiz habia deshonrado una hija aquellos dias, por lo cual dijo 
á Carroz que él ofrecia darle entrada en Denia por aquella puerta que 
estaba á su cargo.» —Palau, Diana desenterrada, lib. 11, cap. XLVIL 


ACTO III. 


(1) pág. 67.—Beuter dice que solo les dejaban á cada uno dos sueldos 
y los vestidos puestos, pero á Escolano, Jlib. VI, cap. XVI, le parece poco. 

(2) pág. 71.—El saqueo afirma Beuter que efectivamente tuvo lugar, 
y es de suponer se animase con esta esperanza á los rudos almogávares. 

(3) Palabras textuales de Beuter, lugar citado. 

(4) Contestes estan los cronistas en afirmar que la resistencia fué vi- 
gorosa, y que apenas apercibidos los sitiados de la traicion, acudieron 
desesperados á echar fuera á las tropas de Carroz. 
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